




«Lo animo a que lea Losdeleites de Diosdos veces; una para tener el panorama completo

y la segunda vez para deleitarse en poder amar a un Dios tan magnífico,

tan excelente y tan santo».

ERWIN W. LUTZER,

pastor principal de la iglesia Moody

«Pocos libros producen transformaciones. Losdeleites de Diosde John Piper

es ciertamente uno de esos. Con frecuencia comento: "Si estuviera en una isla desierta

y solo pudiera llevar tres libros, además de la Biblia me llevaría

Desiring God [Desear a Dios] y Losdeleites de Diosde john Piper..

SAM STORMS,

pastor asociado de la Merro Christian Fellowship, Centro de capaciración Grace, Kansas

Ciry, Missouri

«No hay auror contemporáneo que yo conozca que comprenda y exprese

las gloriosas profundidades del carácter de Dios como lo hace John Piper.

Este excelente libro no solo renovará su pasión por Dios sino que lo ayudará

a obedecer la ley del salmista: "Prueben y vean que el Señor es bueno» (Salmo 34:8).

john lo ha probado y aquí transmite su deleite en la supremacía de Dios en todas las cosas.

«Es teología de la mejor y de la más profunda, que surge del corazón de un hombre

que aprendió a amar a Dios al disfrutarlo en su profundidad».

JAMES M. BOICE,

ministro principal de la iglesia presbireriana Tenth, Philadelphia, Pennsylvania

«La generación del "yo» ha impulsado de manera trágica a la iglesia a mirar para adentro.

¡Los resultados son catastróficos! John Piper nos da sólidas buenas nuevas que ruego a Dios

produzcan la reforma necesaria en nuestro entendimiento y adoración de Dios».

JOHN H. ARMSTRONG,

presidente de Reformarion and Revival Ministries, Ine.

«Los libros rienen un profundo potencial, en especial el que tiene en sus manos.

John Piper esrá saturado de Dios y su pasión llena las páginas de esre libro».

C.J. MAHANEY,

PDI Ministries

,,¡Los deleites de Dioses uno de mis diez libros preferidosi»

DOUG NICHOLS,

director internacional de Action International Minisrries



Los
DELEITES
DE DIOS

John Piper

Meditaciones acerca delplacerque sienteDios en serDios



La misión de Editorial Vida es proporcionar los recursos necesarios a fin
de alcanzar a las personas para Jesucristo y ayudarlas a crecer en su fe.

© 2006 Editorial Vida
7500 NW 25th Srreet, Suite 239
Miami, FL 33122, USA

Publicado en inglés con el título:
THE PLEASURES üF Gon
Published by Multnomah Publishers, Inc.
601 N.Larch Street, Sisters, OR 97759, USA
© 1991, 2000 por Desiring God Foundation
AH non-English rights are contracted through:
Gospel Literarure International
PO Box 4060, Ontario, CA 91761-1003, USA

Traducción: Silvia Himitian
Edición: VirginiaHimitian de Griffioen
Diseño interior y cubierta: Pablo Snyder

Reservados todos los derechos

ISBN: 0-8297-4685-4

Categoría: Teologia I Teología y doctrina I Doctrina

Impreso en Estados Unidos de América
Printed in the United Srates of America

06 07 08 09 .:. 8 7 6 5 4 3 2 1

A mis hijos

Karsten Luke Piper
Benjamin [obn Piper

Abraham Christian Piper
Barnabas William Piper



ÍNDICE

Otros libros del autor 7

Reconocimientos 8

Prefacio: A comienzos del milenio 9

Introducción: Cómo nació el libro 13

l. El deleite de Dios en su Hijo 23

2. El deleite de Dios en todo lo que hace 49

3. El deleite de Dios en su creación 83

4. El deleite de Dios en su fama 107

5. El deleite de Dios en la elección 135

6. El deleite de Dios en quebrantar al Hijo 177

7. El deleite de Dios en hacerles bien a todos los que

esperan en él 203

8. El deleite de Dios en las oraciones de los justos 231

9. El deleite de Dios en la obediencia personal

yen la justicia pública 265

10. El deleite de Dios en ocultarse de los sabios

y revelarse a los niños 297

Epílogo: Demasiado bueno para ser cierto - Palabras finales

de esperanza 347

Apéndice: ¿Existen dos voluntades en Dios? La elección divina

yel deseo de Dios de que nadie se pierda 359

Ministerios Desiring God [Desear a Dios] 391

Guía de estudio 393

Índice de pasajes bíblicos 425

Índice de personas 439

Índice de temas 442

Otros libros del autor

Traspasado por la Palabra

La vida es como una neblina

Gracia Venidera

7



RECONOCIMIENTOS

Reconozco que tengo una deuda infinita con Jesucristo. Y éste no es
un intento por pagarla. Sería una ofensa a la gracia. Es un acto de ado­
ración. Desde que comenzó mi existencia mi deuda con Cristo se ha
ido profundizando cada vez más y así será por siempre. Cada inspira­
ción, cada latido de mi corazón, cada libro, cada amigo, aumentan mi
deuda con la gracia. Me regocijo en esto porque el Dador recibe toda
la gloria (l Pedro 4.11).

Bajo el aluvión de esta gracia que nunca cesa, las personas que me
rodean me aman y ayudan. En el vigésimo año de mi ministerio en la
iglesia bautista Bethlehem me maravillo por el apoyo de la gente y de
los ancianos de esa iglesia.

Rick Gamache me ayudó a finalizar la guía de estudio para esta
edición. Aaron Young se ocupó de cientos de detalles para que yo
pudiera abocarme a escribir y corregir el texto. Justin Taylor y Matt
Perman me convencieron de que abordara el serio e importante tema
del capítulo 10. Carol Steinbach confeccionó los índices de personas
y pasajes bíblicos. Don Jacobson y la casa editorial Multnomah acce­
dieron con generosidad a realizar la edición revisada y ampliada.
Todos lo hicieron por gentileza, le agradezco a Dios por ellos.

Noél, gracias por ser una roca para mí y por leer todo para hacer­
lo mejor. Se encontrarán más reconocimientos en el prefacio.
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PREFACIO

A COMIENZOS
DEL MILENIO

A iniciar el tercer milenio, estoy más persuadido que nunca de
que recrearse en la supremacía de Dios, en sus sentimientos y
n los nuestros es absolutamente crucial para la fortaleza de la

iglesia y el sufrimiento que requiere llevar a cabo la gran comisión.
De todas las frases de la primera edición de Los deleites de Dios, que
dieron forma a la carga actual que siento por la iglesia y el mundo,
sobresale ésta: «La gracia es el placer que Dios tiene en exaltar su
propia valía al darle a los pecadores el privilegio y el poder de delei­
tarse en Dios sin por ello opacar su gloria». Lo que hace que me fije
en especial en esta frase es que la gracia apunta a la exaltación de
Dios, dándonos gozo en él. La gracia está radical y gozosamente cen­
trada en Dios.

Por donde voy, pregunto a la gente: ¿Usted se siente amado por
Dios porque cree que Dios hace mucho por usted o porque cree que
lo ha liberado y fortalecido para gozar de hacer mucho por él? Ésta es
la diferencia entre el mundo moderno en el que todo termina en uno
mismo, yel mundo bíblico en el que todo termina en Dios. Démosle
a esa afirmación el siguiente giro: Como sólo Dios puede satisfacer el
alma para siempre, su acto de liberarnos para que hagamos mucho
por él es el acto de amor más profundo que podría existir, en especial
cuando ha sido a costa de su Hijo. Al sentirnos amados de esta mane­
ra, debemos disfrutar de Dios como del más magnífico ser. De eso se
trata este libro.
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JOHN PIPER

En la introducción declaro que «el valor y la excelencia de un alma se
mide por el objeto de su amor». Mi razonamiento es que como Dios
ama el valor infinito de su gloria por sobre todas las cosas, como ama
ser Dios por sobre todas las cosas, entonces es el ser más excelso que
existe. Ser receptor del privilegio y del poder de conocer, admirar y
hacer mucho por esta persona, con un gozo creciente por los siglos sin
fin, es conocer lo que significa ser amado. Este es el significado de la
gracia centrada en Dios.

Losdeleites de Dioses un libro acerca de las buenas nuevas del gozo
de Dios por ser Dios. Se trata de lo que el apóstol Pablo denominó:
«el glorioso evangelio que el Dios bendito me ha confiado» (l
Timoteo 1.11). No trata principalmente de nosotros sino de aquello
en lo que nos convertimos gracias a Dios.

El capítulo 1ü es nuevo. Se titula «El deleite de Dios en ocultarse
de los sabios y revelarse a los niños». ¿Por qué se regocija Jesús en que
el Padre «habiendo escondido estas cosas de los sabios e instruidos, se
las... [haya] revelado a los que son como niños» (Lucas 1ü.2l)? ¿Qué
nos revela este gozo de Jesús en cuanto a sí mismo y a su Padre? Este
nuevo capítulo es la justificación y el fundamento bíblico para la tarea
intelectual empapada de oración y centrada en Dios que es necesaria
para escribir y leer un libro como éste. Tiene repercusiones en todos
los niveles de la educación cristiana: desde la clase cuna hasta la uni­
versidad. ¿Nos llama Dios en realidad a esta clase de pensamiento o es
demasiado peligroso para que valga la pena? ¿Deberíamos dejar de
lado la búsqueda rigurosa del conocimiento bajo el lema de que: «el
conocimiento envanece, mientras que el amor edifica» (l Corintios
8.1)? ¿O deberíamos buscarlo de todo corazón bajo el lema: «No sean
niños en su modo de pensar. Sean niños en cuanto a la malicia, pero
adultos en su modo de pensar» (l Corintios 14.2ü)? Yadescubriremos
el punto adecuado desde el que aprender al amparo del lugar que Dios
considera apropiado.

En la presente edición, la sección correspondiente al capítulo 4,
que habla acerca de las misiones mundiales y se titula «El deleite de
Dios en su fama», contiene material nuevo basado en los significativos
cambios que suceden en la Tierra cuando Dios se goza en declarar su
gloria en todo el mundo.
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El nuevo apéndice: «¿Existen dos voluntades en Dios? La elección
divina y el deseo de Dios de que nadie se pierda», es una ampliación
de mi carga del capítulo 5 en cuanto a la doctrina de la elección. Pocas
cosas son más maravillosas y a la vez tan controvertidas como «el pla­
cer que tiene Dios en elegir». La pregunta más frecuente que se hacen.
las personas que creen en la Biblia es de qué modo encuadra una elec­
ción incondicional con versículos como los que dicen: «Él quiere que
todos sean salvos y lleguen a conocer la verdad» (l Timoteo 2.4) y «Él
tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie perezca sino
que todos se arrepientan» (2 Pedro 3.9). El nuevo apéndice constitu­
ye un intento por considerar las Escrituras que parecen afirmar los dos
aspectos de este tema.

La razón de haber omitido el antiguo apéndice: «Carta a un amigo
en cuanto al llamado "Señorío de la Salvación"» es sencilla: Se amplió
para convertirse en un libro. Future Grace [Gracia futura] (Multnomah
Press, 1995) fue escrito con la intención de mostrar que la fe que justi­
fica es siempre una fe que santifica. No hay salvaciónen la que Jesús no
sea confesado como Señor y en la que la fe no lleve al nuevo corazón
hacia una nueva obediencia. Me refiero a esto en forma parcial en el
capítulo 9: «Eldeleite de Dios en la obediencia personal y en la justicia
pública», pero Future Grace trata el tema en profundidad.

Cuando utilicé este material para enseñar en la iglesia, preparé una
guía de estudio que se incluye en esta nueva edición.

Como siempre, y año tras año, mi esposa Noél trabajó junto a mí
para dar a luz este libro. Ella leyó y releyó cada página a medida que
las revisiones salían de la imprenta en la primera edición. Hizo lo
mismo con la nueva edición. Noél, gracias por las caminatas a la
mañana temprano por las callesde Atlanta durante la gestación de este
trabajo. Y gracias por estar a mi lado durante el proceso de revisión.
Te amo y puedo afirmar que estas frases son tan ciertas hoy en día
como lo fueron cuando las escribí en nuestro vigésimo aniversario:

Aunque la higuera no florezca
Ni en las vides haya frutos

Aunque falte el producto del olivo
Y los labrados no den mantenimiento,
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JOHN PIPER

y las ovejas sean quitadas de la majada,
y no haya vacas en los corrales;

Con todo nosotros nos alegraremos en Dios, mi amor,
y nuestro deleite será en él:

El Señor, nuestro Dios, será nuestra fuerza
y nos dará vida, no importa cuál sea su extensión,

En la tierra que a él le agrade.
Hará nuestros pies como de ciervas,

y en las alturas nos hará andar.
En la angosta y escarpada senda preparada

para el hombre y su mujer,
Que eleva y conduce a la vida

Por último, una palabra para mis hijos. Este libro está dedicado a
ustedes: Karsten, Benjamin, Abraham y Barnabas. Las cosas han cam­
biado desde 1991. Karsten, eres el mayor y me has convertido en
abuelo. Barnabas, eres el menor y también el más alto. Abraham, tú
punteabas el banjo con Glen y ahora compones tus propias canciones
y fabricas tus propios instrumentos. Benjamin, quisiste dejar la secun­
daria, pero perseveraste y ahora abandonas la universidad (por un
tiempo) para anunciar el amor de Cristo a las víctimas del terremoto.
y todos tienen ahora una hermana, Talitha Ruth, un significativo
regalo de Dios para nuestra familia.

Sin embargo, mi meta para cada uno de ustedes no ha cambiado.
Si hubiera un legado que me gustaría dejarles, no sería dinero, ni casa,
ni tierras, sino una visión de Dios tan grande y gloriosa como me fuera
posible transmitirles. Sin embargo, más allá de eso, quisiera dejarles el
legado de una pasión por este Dios. Una pasión tal que trascendiera a
la pasión que cualquier otro ser humano pudiera despertar en ustedes.
Una pasión por Dios que brotara del mismo corazón de Dios. Jamás
olviden que Dios será más glorificado en ustedes cuanto mayor sea la
satisfacción que encuentren en él. Es más (y esto es lo que pido a Dios
en oración): que en el tiempo de Dios, la satisfacción de ustedes en él
llegue a ser sin medida, mientras se convierte en el mismo placer que
Dios tiene con respecto a sí mismo.
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INTRODUCCIÓN

CÓMO NACIÓ
EL LIBRO

El valor y la excelencia de un alma
se miden por el objeto de su amor

HENRY SCOUGAL

DÓNDE ENCONTRÉ LA CLAVE

E
staba leyendo por segunda vez el libro escrito por Henry
Scougal, La vida de Dios en el corazón del hombre. Era uno de
esos momentos a los que yo llamo «salir a pastar» (quizás un

lunes por la mañana, momento en el que un pastor se siente más como
una oveja coja que como un pastor guía). Anhelaba comida sólida, rica,
que me ayudara a profundizar, que despertara mi sed, que diera vida al
alma agotada.

Recordé el momento, siete años atrás, en que había leído por pri­
mera vez el libro La vida de Dios y cómo lo había colocado de nuevo
en el estante. Casi todas las páginas estaban llenas de marcas, con
subrayados, anotaciones y signos de exclamación. Empecé a recordar
lo profundo que el libro me había cambiado. Aun las anotaciones que
encontraba en los márgenes despertaban viejos sentimientos.

Hay algunos libros cuya visión es tan profunda y clara que la verdad
resuena en las páginas al igual que el tañido fuerte de una campana, per­
fectamente nítida, pero extraña y preciosa al mismo tiempo. Ponen de
manifiesto el corazón del hombre y el de Dios con tal intensidad que la
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verdad no sólo se descubre en la mente sino que también nace en el
corazón.

Nuevamente leí que «el alma del hombre ... alberga una sed atroz
e insaciable...»!

¡Y tuve sed!
Seguí leyendo: «El alma nunca conoce lo que el gozo verdadero y

el deleite abundante son hasta que, hastiada de sí misma, renuncia a
toda pertenencia (y) se rinde a sí misma al Autor de su ser».'

Sentía en mí el enorme deseo de rendirme a Dios y de saciar esa
«sed atroz».

Así fue como me apacenté en los verdes pastos de este libro
extraordinario.

No todas las personas responden de la misma manera ante un
libro escrito hace 300 años; pero debo admitir que la mayor parte de
la comida para mi alma proviene de libros muy antiguos. Me doy
cuenta de que la atmósfera actual está demasiado llena del hombre y
distante de la dulce soberanía de Dios.

No sucede de este modo con Henry Scougal. Se lo recuerda como
alguien «cuya alma parecía estar absorta en la contemplación de
jesucristo»." En el año 1677 cuando sólo tenía 29 años escribió La
vida de Dios en el corazón delhombre.

Cuando tenía 15 fue a la Universidad de Aberdeen en Escocia. A
los 19 fue nombrado instructor de filosofía y luego de enseñar duran­
te cuatro años, dejó la universidad para ir a pastorear una iglesia por
el período de un año en Auchterless, a unas 20 millas de allí. Lo lla­
maron de nuevo del King s College de la universidad para enseñar
Divinidad y murió el 13 de junio de 1678 de tuberculosis, antes de
cumplir los 38 años. Uno de los compases misteriosos de la melodía
de la providencia de Dios es que personas como Henry Scougal (37
años), David Brained (29 años), Henry Martin (31 años) y Robert
Murria McCheyne (29 años) hayan muerto tan jóvenes.

1 Henry Scouqal, The Life ofGod inthe Soul ofMon [La vida de Dios en elcorazón del hombre] (Harrisonburg, Va: Sprinkle
Publications, 1986), 108
Ibid., 71-72
lbíd., XXVI
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Sin embargo, todos ellos hicieron más por el reino de Dios en su
corta vida que lo que muchos otros han hecho en 70 años. Los logros
de Scougal fueron más allá de sus expectativas. La vida de Dios en el
corazón del hombre no fue escrito para ser publicado. Era una carta a
un amigo que pasaba por un momento de necesidad espiritual. El
amigo comenzó a hacerla circular de manera privada, hasta que el
obispo Gilbert Burnet la publicó. A lo largo de 300 años ha sido reim­
presa a pedido de hombres sedientos de Dios, y se la considera actual­
mente un clásico de la devoción cristiana.

Por supuesto, no soy el primero en alimentarme de este pequeño
libro. El gran evangelistadel siglo XVIII, George Whitefield, le rindió
un destacado homenaje:

A pesar de que por mucho tiempo había ayunado, velado,
orado y recibido los sacramentos, aun así nunca supe lo que
era la verdadera religión hasta que Dios puso en mis manos
este excelente tratado por medio de un amigo al que nunca
olvidaré.

El amigo al que nunca iba a olvidar era Charles Wesley. Whitefield
acudió a él en profundo desconcierto espiritual y Wesley le dio una
copia del libro de Scougal La vida de Dios. La experiencia de
Whitefield confirma el poder del libro:

¡Oh qué rayo de vida divina entró después a mi alma!
Comencé a escribirlesal respecto a todos mis hermanos y her­
manas. A medida que mis alumnos entraban al aula hablaba
con ellos del tema. Dejé de lado toda conversación insignifi­
cante. Dejé todo libro insignificante de lado también y me
propuse estudiar para llegar a ser un santo y luego, un erudi­
to. Desde ese momento Dios me ha ido llevando a través de su
bendita obra en mi alma.4

4. Citado por Henry Scougal, The Life ofGod inthe Soul ofMan [La vida de Dios en elcorazón del hombre], ed. Winthrop S.
Hudson (Minneapolis: Bethany Fellowship, lnc,1976), 13. Una declaración más completa de larespuesta de Whitefield al
libro de Scougal se encuentra en Amold Dallimore, George Whitefield, 1 (Edinburgh: The Banner ofTruth Trust, 1970), 72-73.

15



JOHN P¡PER

Si el pequeño libro (l05 páginas en la edición de Bethany; 160 en la
edición de Sprinkle) tocó de una manera tan profunda el corazón de
Whitefield, no sorprende que haya sido de ayuda para mí. Alrededor
de la página 30 del libro se encuentra una sección titulada «La exce­
lencia del amor divino». Una frase llamó mi atención. Se apoderó de
mis pensamientos a principios de 1987 y por tres meses se convirtió
en el centro de mi meditación. Lo que Scougal escribió en esta ora­
ción fue la llave que me abrió el cofre de tesoros que conforman los
deleites de Dios. Escribió: «El valor y la excelencia de un alma se
miden por el objeto de su amor».'

CONTEMPLAR A Dros PARA SER TRANSfORMADOS

En el contexto de esta oración clave, Scougal se refiere al alma huma­
na; pero mientras meditaba en estas palabras se me ocurrió la siguien­
te pregunta: Si esto es cierto en cuanto al hombre, ¿podrá ser verdad
con respecto a Dios? ¿No será también el caso de que el valor y la exce­
lencia de Dios se midan por el objeto de su amor? 6

¿De qué otra forma podemos evaluar la belleza de un corazón invi­
sible sino por aquello que ama? Alguien podría sugerir: «Por lo que
piensa». Sin embargo el pensamiento claro y preciso es solamente her­
moso cuando se refiere a buenos sentimientos. El diablo mismo es
bastante inteligente pero ama todas las cosas malas. Entonces su pen­
samiento está al servicio del mal y su alma es inmunda.

O quizás alguno podría sugerir que se puede evaluar la bellezade un
alma por lo que desea. Sí, pero hay corazones tibios y corazones ínte­
gros. No se puede juzgar el valor de un alma si detrás de todo lo que
desea hacer existen intereses mezquinos, o sólo una férrea determina­
ción. Para conocer la magnitud de un alma es necesario conocer sus

S. Scougal, The Life ofGod [La vida de Dios], 62.
6. Cuando me refiero alalma de Dios no me refiero auna distinción entre cuerpo yalma como laque observamos en Mateo

10.28, como si Dios tuviera un cuerpo que se distingue de su alma. Utilizo el termino de manera amplia para referirme ala
persona oalcarácter interno de Dios de lamisma forma que se utiliza, por ejemplo, en Jeremías 32.41: «Me regocijaré en
favorecerlos, ycon todo micorazón ycon toda mi alma los plantaré firmemente en esta tierra» oen Isaías 42.1 que expre­
sa: «He aquí mi siervo...en quien mialma tiene contentamiento».
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pasiones. La verdadera dimensión de un alma se ve en sus deleites. Lo
que revelanuestra excelenciao nuestra vileza no es lo que deseamos con
diligencia sino lo que anhelamos con pasión.

El alma se mide por sus vuelos:
algunos bajos, otros altos.

El corazón se conoce por sus deleites
y las satisfacciones nunca mienten.

Evidentemente, éste es el concepto de amor al que Scougal se
refiere cuando dice: «El valor y excelencia de un alma se miden por el
objeto de su amor». Se refiere a los deleites y satisfacciones de los que
disfrutamos según lo que amamos. Dice, por ejemplo:

El amor de Dios es una sensación encantadora y afectuosa de la
perfección divina que lleva al alma a renunciar y a entregarse en
sacrificio a Dios, a desear por sobre todas las cosas agradarle, a
deleitarse más que nada en el compañerismo y en la comunión
con él, y a estar listo para hacer o sufrir cualquier cosa por su
causa o su placer/

Por lo tanto, cuando el amor esta bien enfocado, nada puede supe­
rar al deleite del alma:

Los placeres más deslumbrantes, los deleites más puros y abun­
dantes que la naturaleza humana puede disfrutar son aquellos
que provienen de la ternura de un sentimiento fructífero y que
ha sido puesto en el lugar correcto.8

y cuando los placeres que provoca un sentimiento «que ha sido
puesto en el lugar correcto» son insuperables, allí se revela su excelen­
cia. Porque la «excelencia de un alma se mide por el objeto de su
amor».

7. Scougal, The Life ofGod [La vida de Dios], 46-47 (itálicas añadidas).
8. Ibíd., 66.

17



JOHN P¡PER

Sin lugar a dudas, para el ser humano los sentimientos de amor están
«puestos en el lugar correcto» cuando se colocan en Dios. Porque este
es el primer mandamiento y el más grande: «Amarás al Señor tu Dios
con todo tu corazón» (Mateo 22.37). Por lo tanto, el alma más exce­
lente es aquella que más ama a Dios. Y cuanto más amor se manifies­
ta, mayor será el valor y la hermosura que revelará el alma que ama.

Del mismo modo ocurre con Dios. El valor y excelencia del
alma de Dios se miden por el objeto de su amor. El concepto de que
el amor es esa pasión poderosa y dominante del alma de la que
dependen su perfección y felicidad es incluso más real para Él que
para nosotros. Por eso, si el amor de Dios es la pasión poderosa que
predomina en él (esa omnipotente energía que se desprende de su
aprobación, disfrute y delicia) entonces "los deleites de Dios" cons­
tituyen la medida de la excelencia de su alma.

Cuanto más pensaba en esto, más importante me parecía la idea
de Scougal. Si está en lo cierto -pensé- la única forma de meditar en
la excelencia de Dios es meditar en sus deleites. Una forma de ver su
gloria es llegar a ver su gozo. Esto se convirtió en un pensamiento que
me emocionaba, ya que conocía por experiencia y por las Escrituras
que cuanto más me enfoco en la gloria de Dios, más soy transforma­
do a su semejanza. Tenemos la tendencia a convertirnos en aquello
que admiramos y disfrutamos. Y cuanto mayor sea nuestra admira­
ción, mayor será la influencia que aquello ejercerá sobre nosotros.
Henry Scougallo expresa de esta manera:

Aquel que ama cosas sórdidas y miserables se convierte en
alguien vil y bajo. Sin embargo un sentimiento noble y bien
dirigido avanza y mejora el espíritu conforme a la perfección
de aquello que ama."

Si podemos admirar los deleites de Dios admirando su excelencia,
y si tendemos a ser conformados a la imagen de aquello que admira­
mos, entonces el enfocarnos en los deleites de Dios podría ayudarnos
a ser conformados a su imagen. Esto tenía sentido no sólo a la luz de

9 Ibid., 62-63.
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la experiencia sino también por lo que dicen las Escrituras.
Por ejemplo, en 2 Corintios 3.18 (RVR60), Pablo señala: «Por tanto,
nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la glo­
ria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma
imagen, como por el Espíritu del Señor»." Mirar es una forma de con­
versión. Entonces si los deleites de Dios son una marca de su excelen­
cia, o de su gloria, meditar en estos deleites ofrece la esperanza de ser
cambiados a su semejanza. Esto fue un tremendo incentivo para seguir
adelante considerando la frase de Scougal: «El valor y excelencia de un
alma se miden por el objeto de su amor».

Una vez que percibí esto con claridad, supe qué tenía que hacer.
Me tomé una licencia de mis obligaciones de la Iglesia para dedicar­
me al estudio y me fui al norte de Minnesota con mi Biblia y una con­
cordancia. A medida que buscaba en la Biblia todas las citas que men­
cionan los deleites y gozos de Dios, fueron surgiendo una serie de ser­
mones. A principios de 1987 los prediqué. No sólo eso, sino que tam­
bién ví surgir un importante estudio bíblico sobre el carácter de Dios.
Me di cuenta de que los deleites de Dios eran en realidad un retrato
de Dios. Cada deleite es un rasgo de la gloria de su semblante. Este
libro ha resultado de ese descubrimiento hecho en el norte de
Minnesota.

Considero este libro como la visión de Dios a través del cristal de
su felicidad. Lo que la iglesia y el mundo necesitan hoy, más que nin­
guna otra cosa, es conocer y amar a Dios, el Dios grandioso, glorioso,
soberano y feliz que muestra la Biblia. Muy pocas personas ven a Dios
como alguien que disfruta sumamente de la comunión con la
Trinidad, y de la obra de creación y redención. La exhuberancia casi

10 El vocablo griego traducído por «contemplando omirando» es katoptrizomenai, que significa «reflejando» yalgunos intér­
pretes afirman que su significado aquí es: «y nosotros todos, reflejando acara descubierta como enun espejo la gloria del
Señor...», pero el contexto anterior yel posterior me llevan a pensar que es correcto utilizar la palabra «mirando». Justo
antes del versiculo 18, Pablo describe que los israelitas incrédulos tenían elentendimiento «embotado» yde este modo
«velado» para que cuando leyeran el antiguo pacto no pudieran entender lo que realmente quería decír (vv. 14-15, RVR60).
Es por esto que develar el entendimiento permite mirar verdaderamente lo que hay allí. Este es el sentido del versículo 18:
el velo ha sido quitado de nuestra mente yahora contemplamos la gloria de Dios como realmente es. Mas aún, en el cen­
texto que sigue, Pablo vuelve ahablar de la gloria de Dios revelada enel evangelio (4.3-4). El contemplar la gloria deDios
depende de si la gioria esta «velada» ode si nuestras mentes están «cegadas». De nuevo, entonces, la cuestión que debe ser
descubierta es una cuestión que primero pueda mirarseyno que primero pueda reflejarse. El reflejo eslo que viene después,
cuando «somos transformados de gloria engloria enla misma imagen, como por el Espíritu del Seña!'» (v. 18, RVR60).
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volcánica con que Dios se goza en el gran valor de su Hijo, en la
obra de sus manos yen el bienestar de su pueblo no son muy cono­
cidos. En los lugares del mundo en los que se alaba a Dios, el delei­
te que Dios tiene en ser Dios no se canta con el asombro y la pasión
con que debería ser cantado. Y cada vez somos más pobres y débi­
les al respecto.

Al escribir este libro, mi esperanza y oración es que cada vez más
personas puedan meditar conmigo en los deleites de Dios, y que al
hacerlo podamos fijar nuestra atención en su gloria y excelencia. De
esta forma nuestras almas se satisfarán cada vez más en Dios e irán gra­
dualmente transformándose a su semejanza. Entonces la gloria de
Dios se manifestará más y más en el mundo a través de la misión de
su iglesia.

EL HILO DE PENSAMIENTO DEL REINO

Los capítulos se han ordenado de manera intencional, ya que cada
uno se basa en el anterior. Los primeros seis capítulos se refieren por
completo a Dios. El centro de atención no se enfoca en cuáles son las
actitudes y acciones del hombre en las que Dios se deleita, sino en el
deleite que Dios tiene en su propia obra y naturaleza. Comenzamos
con una verdad fundamentalísima, es decir, con aquella que afirma
que Dios siempre ha estado sumamente feliz en la comunión con la
Trinidad. De esta fuente inagotable de gozo que se retroalimenta fluye
la libertad de Dios para realizar toda obra soberana (crear el universo,
difundir su fama, escoger a su pueblo y herir a su Hijo).

En este punto nos encontramos ante un momento decisivo del
libro. En el capítulo 7 comenzamos a enfocarnos en los deleites de
Dios en relación con las respuestas de su pueblo. Este orden es muy
importante. Primero y principal necesitamos ver que Dios es Dios,
que él es perfecto y completo en sí mismo, que se encuentra rebo­
sante de felicidad en la eterna comunión con la Trinidad, que no
necesita de nosotros para completar su llenura y que nada le faltaría
si no nos tuviera. Más bien, nosotros no somos nada sin él. La glo­
ria de Dios, plenamente suficiente, que nos ha sido otorgada en
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forma gratuita en la comunión, por medio del sacrificio de su Hijo,
es la corriente de agua viva de la que siempre hemos deseado beber.

Si no entendemos a Dios de esta forma, cada vez que el evangelio
llegue a nosotros, nos pondremos inevitablemente en el centro de la
obra de Cristo. Sentiremos que el motor del evangelio no es el valor
de Dios sino más bien nuestro valor. Remontaremos el origen del
evangelio a la necesidad de Dios por nosotros y no a la gracia sobera­
na que rescata pecadores que necesitan de Dios.
Sin embargo el evangelio son las buenas nuevas de que Dios es el fin
que satisface plenamente nuestros deseos y, a pesar de que él no nos
necesita y de que en realidad está separado de nosotros por el menos­
precio de Dios que implican nuestros pecados, por el gran amor con
que nos amó, ideó una manera para que nosotros, pecadores, pudié­
ramos beber del río de sus delicias a través de Jesucristo. Y no queda­
remos cautivados por esta buena nueva a menos que sintamos que él
no estaba obligado a hacerlo. Él no fue coaccionado o forzado por
nuestro valor. El centro del evangelio es él. La exaltación de su gloria
constituye la fuerza motriz. ¡El evangelio es un evangelio de gracia! Y
la gracia se refiere al deleite que halla Dios en exaltar su propio valor
a través de darles a los pecadores el derecho y la capacidad de deleitar­
se en él sin opacar la gloria de Dios.

Así que en los primeros seis capítulos nos centraremos en los delei­
tes que Dios tiene directamente en sí mismo y en la libertad de su
obra, para que no haya dudas de que Dios es el centro del evangelio.
De esta forma podremos ver por qué la respuesta del hombre, deman­
dada por Dios y agradable delante de él, viene como buena nueva a
los pecadores, y aún así mantiene a Dios como el centro de sus pro­
pios deseos. Si el evangelio exige una respuesta de parte del pecador,
entonces la exigencia debe ser en sí misma una buena noticia y no una
carga extra; de otra forma el evangelio no sería evangelio. Y si el evan­
gelio verdadero tiene siempre a Dios en el centro, la respuesta que
demanda debe exaltarlo a él y no a nosotros.

Los tres capítulos siguientes retoman tres respuestas que satisfa­
cen el corazón del hombre y glorifican el nombre de Dios. El capítu­
lo 7 es un puente porque comienza con el deleite de Dios en hacer­
nos bien y termina con el deleite que le provoca nuestra respuesta.

21



JOHN P¡PER

«Se complace Jehová ... en los que esperan en su misericordia» (Salmo
147.11, RVR60). A su vez la respuesta de la esperanza se transforma,
por momentos en una expresión verbal a través de la oración y por
otros en una expresión activa a través de la obediencia. Cuando espe­
ramos en Dios, lo glorificamos como fuente de gozo constante y pro­
fundo. Cuando oramos, le damos forma a esa esperanza que glorifica
a Dios. Y cuando obedecemos con gozo, comprobamos que la espe­
ranza en Dios, que todo lo satisface, es real en nuestras vidas. La obe­
diencia es el irrefrenable proyecto de relaciones públicas de aquellos
que han gustado y visto que el Señor es bueno (Mateo 5.16).

El capítulo diez es una de las razones que lleva a escribir y a leer
un libro como este. También provee Otro motivo de exaltación del
valor de Dios. Se medita en estas palabras: «habiendo escondido estas
cosas de los sabios e instruidos, se las has revelado a los que son como
niños. Sí, Padre, porque esa fue tu buena voluntad» (Lucas 10.21). El
deleite de Dios está en manifestarse a los «niños» y no a los «sabios e
instruidos». En esto, la excelencia de Dios se hace evidente: la escon­
de de aquellos que buscan su propia gloria y la revela a aquellos que
anhelan ver y saborear la gloria de Dios. El deleite de Dios en hacer
esto finalmente muestra que su deleite esta en sí mismo. Por lo tanto,
su valor y excelencia no pueden medirse, porque el objeto de su delei­
te es infinitamente glorioso.

El epílogo intenta expresar lo inexpresable: que Dios se deleita en
darnos los mismos deleites que él tiene en sí mismo. «Entra en el gozo
de tu Señor», es un mandamiento que estoy ansioso por obedecer.
Pero, ¿cuál es ese gozo? Éste constituye el dilema crucial que tenemos
por delante en este libro. ¿Cuál es el gozo del Señor? ¿En qué cosas
encuentra Dios «los placeres más deslumbrantes, los deleites más
puros y abundantes»? ¿Qué considera el Dios eterno como «un senti­
miento fructífero y que ha sido puesto en el lugar correcto»? ¿Cuáles
son Losdeleites de Dios?
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CAPíTULO 1

EL DELEITE
DE DIOS

EN SU HIJO

«Este es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él»
MATEO 17.5

ENTRAR EN EL GOZO DE DIOS

E
xiste una hermosa frase en 1 Timoteo 1.11 oculta bajo la
superficie conocida de las palabras más renombradas de la
Biblia. Antes de profundizar en ella, suena así: «El glorioso

evangelio que el Dios bendito me ha confiado».' Sin embargo, una
vez que se analiza más en detalle, suena así: «Las buenas nuevas de la
gloria del Dios feliz».'

1 Algunas versiones como en el caso de la RVR60 consideran la frase "de lagloria de Dios" como un adjetivo yla traducen de
la siguiente manera: "el glorioso evangelio del Dios bendito". Sin embargo, esto no es necesario ya que estas mismas versio­
nes traducen una frase similar que seencuentra en2Corintios 4.4 como "el evangelio de la gloria de Cristo" yno como "el
glorioso evangelio de Cristo". Estoy deacuerdo con Henry Alford cuando dice que todas las versiones deberían seguir el prin­
cipio literal que aplican en2Corintios 4.4 en1Timoteo 1.11. "Todo el decoro yla belleza que tiene esta expresión (1 Timoteo
1:11) sedestruye como consecuencia de esta traducción adjetivada. El evangelio son "las alegres buenas nuevas de la glo­
ria deDios" ylo mismo con respecto aCristo en2Corintios 4.4, dado que él nos revela aDios entoda su gloria". Henry Alford.
The Greek Iestament [El testamento griego], 3(Chicago: Moody Press, 1985),307.
La palabra que setraduce por "bendito" (makarios) esla misma que seutiliza en las bienaventuranzas. "Dichosos los pobres
enespíritu, porque de ellos esel reino de los cielos. Dichosos los que lloran, porque ellos recibirán consolación. Dichosos los
mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad" o"Bienaventurados..."(RVR60). yde este modo cQntinúan las bien­
aventuranzas. Esta palabra significa "feliz" o"afortunado". El mismo Pablo la utiliza enotros lugares para referirse a la feli­
cidad que tiene una persona cuyos pecados han sido perdonados (Romanos 4.7) opara aquella cuya conciencia está limpia
(Romanos 14.22). Como resultado, 1Timoteo 1.11 serefiere al"evangelio de la gloria del Dios feliz".
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Gran parte de la gloria de Dios es su felicidad. Para el apóstol Pablo
era inconcebible que Dios pudiera estar privado de gozo infinito y aun
así seguir siendo glorioso. Porque ser infinitamente glorioso era ser
infinitamente feliz. Utiliza la frase: «la gloria del Dios feliz», ya que
para Dios constituye algo glorioso ser feliz como Él lo es. La gloria de
Dios consiste en gran parte en que él es feliz como jamás podríamos

imaginar.
Como dijo el gran predicador del siglo XVIII, Jonathan Edwards:

«La alegría de Dios es parte de la plenitud que él nos comunica. Esta
alegría consiste en gozarse y regocijarse en él mismo. La alegría de la
creación reside también en eso».'

y este es el evangelio: «El evangelio de la gloria del Dios feliz». La
gloriosa felicidad de Dios es una buena noticia. Nadie quisiera pasar
la eternidad con un Dios triste. Si Dios es triste entonces la meta del
evangelio no es una meta feliz, y eso significa que bajo ninguna cir­
cunstancia sería evangelio. Sin embargo, de hecho, Jesús nos invita a
pasar la eternidad con un Dios feliz al decir: «¡Ven a compartir la feli­
cidad de tu Señor!» (Mateo 25.23). Jesús vivió y murió para que su
gozo, el gozo de Dios, estuviera en nosotros y para que nuestra ale­
gría fuera completa (juan 15.11; 17.13). Por eso el evangelio es «el
evangelio de la gloria del Dios feliz».

Lo que intento mostrar en este capítulo es que la alegría de Dios
es, en primer lugar y mayormente, la alegría que él tiene en su Hijo.
Así que cuando compartimos la alegría de Dios, compartimos el
mismo deleite que el Padre tiene en el Hijo. Por esta razón es que el
Hijo nos dio a conocer al Padre. Al final de su gran oración en Juan
17, le dijo a su Padre: «Yo les he dado a conocer quién eres, y segui­
ré haciéndolo, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y
yo mismo esté en ellos» (v, 26). Jesús dio a conocer a Dios para que
el deleite de Dios en su Hijo estuviera en nosotros y para que de ese
modo pudiera ser nuestro deleite.

3 John Piper, God's Pasion for His Glory [la pasión de Dios por su gloria] (Wheaton, 111: Crossway Books, 1998, 158 72), Este
libro es una meditación ampliada acerca de lagran obra escrita por Jonathan Edwards, The End for Which God Created the
World [la finalidad con laque Dios creó elmundo], la verdad de que Dios se encuentra infinitamente feliz en lacomunión
con iaTrinidad se muestra como elsustento en cuanto aque nuestra felicidad debe estar siempre en crecimiento, ya que
Dios nos garantiza el privilegio indecible de disfrutar de Dios con elmismo gozo de Dios.
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Imaginemos lo que será poder disfrutar con una energía sin límites y
con una pasión eterna de lo más placentero que existe. Ésa no es nues­
tra experiencia actual. Hay tres cosas que se interponen en el camino
de nuestra plena satisfacción en este mundo. Una de ellas es que nada
posee un valor personal suficientemente grande como para satisfacer
los anhelos más profundos de nuestro corazón. Otra, es que carecemos
de la fuerza para disfrutar al máximo de los mejores tesoros. Yel ter­
cer obstáculo que impide la satisfacción plena es que nuestras alegrías
aquí son temporales. Nada es eterno.

Sin embargo, todo esto cambiará cuando la meta de Jesús en
Juan 17.26 se vuelva realidad. Si el deleite de Dios en su Hijo se
convierte en nuestro deleite, entonces Jesús, el objeto de nuestro
deleite, tendrá para nosotros un valor personal inagotable. Nunca
causará aburrimiento, desilusión o frustración. No podemos conce­
bir un tesoro más grande que el Hijo de Dios. Más aún, nuestra
habilidad para disfrutar de ese tesoro inagotable no se verá limita­
da por la debilidad humana. Disfrutaremos del Hijo de Dios con el
mismo disfrute de su Padre. El deleite de Dios en su Hijo estará en
nosotros y será nuestro. Yeso nunca va a terminar, porque ni el
Padre ni el Hijo tienen fin. El amor que existe entre ellos se conver­
tirá en nuestro arrior por ellos y así nuestro amor por ellos nunca
dejará de ser.

AMADO POR BRILLAR COMO EL SOL

El deleite de Dios en primer lugar es un deleite en su Hijo. La Biblia
nos lo revela al mostrar el rostro de Jesús brillando como el sol. En
Mateo 17 vemos que Jesús toma a Pedro, a Jacobo y a Juan y los lleva
a un monte alto. Algo totalmente asombroso sucede cuando ellos
están solos con él. De repente, Dios descorre la cortina de la encarna­
ción y deja brillar la regia gloria del Hijo de Dios. «Su rostro resplan­
deció como el sol, y su ropa se volvió blanca como la luz» (v, 2). Pedro
y sus compañeros quedan maravillados. Estando cerca de su muerte,
Pedro escribe contando que él ha visto la majestuosa gloria en el
monte santo, y que ha oído una voz del cielo decir: «Este es mi Hijo
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amado; estoy muy complacido con él. ¡Escúchenlo!» (2 Pedro 1.17;
Mateo 17.5).

Cuando Dios declara abiertamente que él ama al Hijo y se delei­
ta en él, provee una demostración visual de la inimaginable gloria del
Hijo. Su rostro brilla como el sol. Su vestido se vuelve blanco como
la luz, y los discípulos se postran sobre su rostro (Mateo 17.6). El
punto no es sólo que los hombres deban sentirse intimidados ante
tanta gloria, sino que Dios mismo se deleita de manera plena ante el
resplandor de su Hijo. Lo revela como una luz que enceguece y luego
dice: «¡Éste es mi deleitel».

Recuerdo bien una imagen que hizo que cobrara realidad en
mi vida el resplandor del Hijo de Dios. A principios de 1991,
nuestro personal se fue de retiro espiritual durante dos días para
orar y planificar. El lugar de retiro era una antigua mansión que
había sido remodelada por las hermanas Maryhill y convertida en
un alojamiento sencillo destinado a personas que quisieran bus­
car a Dios. Al segundo día me levanté, tomé la Biblia y me diri­
gí hacia el jardín del frente donde había un rincón con ventana­
les de cristal que miraba al este, hacia una pendiente que descen­
día hasta el río Mississippi. Había luz, aunque el sol todavía no
había salido.

Esa mañana me correspondía leer el Salmo 3. Leí: «Tú eres mi
gloria; ¡tú mantienes en alto mi cabeza!». Y mientras meditaba en
esto, un minúsculo punto rojo, el sol, comenzó a asomar en el
horizonte, justo delante de mí.Jvíe sorprendió; no me había perca­
tado de que estaba mirando al este. Por un momento observé
cómo ese minúsculo punto se convertía en una uña de fuego. Seguí
leyendo: «[Levánrate, Sefior!». Y levanté mi vista para ver esa bola
roja de fuego arwndo sobre el río. Al instante siguiente ya no se
podía mirar al sol sin quedar ciego. Cuanto más alto se elevaba,
más brillaba.

Pensé en la visión de Cristo que tuvo Juan en Apocalipsis 1: «Su
rostro era como el sol cuando brilla en todo su esplendor» (v, 16). Esa
mañana, lo que pude vislumbrar quizás haya durado cinco minutos
antes de que la fuerza con la que el sol brillaba al despuntar me hicie­
ra girar la cabeza. ¿Quién puede mirar al sol cuando brilla en todo su
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esplendor? Dios puede. El rostro del Hijo resplandece para el deleite
de su Padre. «Éste es mi Hijo a quien amo. Él es mi deleite. Ustedes
necesitan postrarse sobre su rostro y alejarse. Sin embargo yo puedo
contemplar a mi Hijo en su esplendor día a día, con un amor y un
gozo que no se desvanecen.»

Pensé para mí mismo que con seguridad ésta es una de las
cosas que trata de decirnos Juan 17.26; que un día podré delei­
tarme en el Hijo de la forma en que el Padre lo hace. Mi frágil
vista podrá ver la gloria del Hijo brillando en todo su esplendor
como lo hace el Padre. El deleite que Dios tiene en su Hijo será
mi deleite y no me consumirá sino que quedaré eternamente cau­
tivado.

AMADO POR SERVIR COMO UNA PALOMA

Una vez más el Padre habla con ternura y se deleita en su Hijo.
Durante el bautismo de Jesús, el Espíritu Santo desciende en
forma de paloma al tiempo que el Padre desde los cielos dice: «Éste
es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él» (Mateo 3.16­
17). Aquí la imagen es muy distinta. No es un sol que arde con un
brillo intolerable, sino una suave, tranquila, vulnerable paloma; el
animal que la gente pobre ofrecía en el templo. El deleite de Dios
en el Hijo no sólo proviene del brillo de su majestad sino también
de la hermosura de su mansedumbre,

El Padre se complace tanto en la supremacía como en la servi­
dumbre del Hijo. «El Padre ama al Hijo, y ha puesto todo en sus
manos» (Juan 3.35). «Este es mi siervo, a quien sostengo, mi esco­
gido, en quien me deleito» (lsaías 42.1). Matecw:ita una porción
del Antiguo Testamento como testimonio del gozo del Padre y lo
relaciona con el ungimiento del Espíritu Santo y la mansedumbre
de Jesús durante su ministerio.

«He aquí mi siervo, a quien he escogido;
Mi amado, en quien se agrada mi alma;

Pondré mi Espíritu sobre él,
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Ya los gentiles anunciará juicio.
No contenderá, ni voceará;

Ni nadie oirá en las calles su voz.
La caña cascada no quebrará

y el pabilo que humea no apagará.»
(Mt 12:18-20 RVR60)

El alma del Padre se regocija ante la mansedumbre de siervo y
la compasión de su Hijo. Cuando una caña se doble y esté por que­
brarse, con ternura el Siervo la mantendrá derecha hasta que sane.
Cuando un pabilo comience a humear y apenas le quede fuego, el
Siervo no lo apagará sino que ahuecará sus manos y soplará con
cuidado hasta que se encienda de nuevo. Por eso el Padre exclama:
«¡Aquí está mi siervo en quien estoy muy cornplacido!».

El valor y la belleza del Hijo provienen no sólo de su majestad
y de su mansedumbre, sino de la manera en que éstas se combinan
en proporciones perfectas. Cuando el ángel clamó en Apocalipsis
5.2: «¿Quién es digno de romper los sellos y de abrir el rollo?» la
respuesta fue: «¡Deja de llorar,_ que ya el León de la tribu de ]udá, la
Raíz de David, ha vencido! El sí puede abrir el rollo y sus siete
sellos» (5.5). Dios ama el vigor del León de Judá. Y esta es la razón
por la que ante los ojos de Dios él es digno de abrir los rollos de la
historia y de revelar lo que sucederá en los últimos días. Aún así,
la escena no está completa. ¿Cómo hizo el León para conquistar?
El versículo que sigue describe su apariencia: «Entonces ui, en
medio de los cuatro seres vivientes y del trono y los ancianos, a un
Cordero que estaba de pie y parecía haber sido sacrificado». Jesús es
digno de que el Padre sienta complacencia en él no sólo como el
León de Judá sino también como el Cordero inmolado.

Entre los años 1734-1735 uno de los sermones de jonathan
Edwards que Dios utilizó para iniciar el gran avivamiento en
Nueva Inglaterra se titulaba «La excelencia de Cristo». Allí
Edwards develaba la gloria del Hijo de Dios al describirla como «la
asombrosa conjunción de las diversas excelencias de Cristo». El
texto en el que se basa es Apocalipsis 5.5-6, y revela la unión de las
«diversas excelencias» pertenecientes al León-Cordero. Él expone
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cómo la gloria de Cristo consiste en la combinación de atributos
que se dan en él y que parecerían totalmente incompatibles en una
persona.

En Jesucristo, dice, se encuentran la excelencia infinita y la infi­
nita condescendencia; la justicia infinita y la infinita gracia; la gloria
infinita y la mayor humildad; la majestad infinita y la trascendente
mansedumbre; la más profunda reverencia hacia Dios y la igualdad
con Dios; el merecimiento de todo bien y el mayor grado de pacien­
cia para soportar el mal; un gran espíritu de obediencia y el dominio
supremo sobre cielos y tierra; la soberanía absoluta y la resignación
perfecta; autosuficiencia y una entera confianza y dependencia de
Dios. 4

AMADO COMO FELIZ Ca-CREADOR

Aunque las cualidades de humildad y mansedumbre se manifestaron
recién en la encarnación, no obstante ya eran parte del carácter del
Hijo desde la eternidad. Él no pasó por una conversión antes de some­
terse a la voluntad del Padre para morir por los pecadores. Por esta
razón, el amor que el Padre tiene por el Hijo existía aun antes de la
creación. «Padre,... me amaste desde antes de la creación del mundo»
(Juan 17.24). Nunca hubo un tiempo en el que el Padre estuviera pri­
vado del placer de deleitarse en la gloria de su Hijo.

Asimismo Dios amó a su Hijo durante el mismo acto de la crea­
ción del universo. Allí disfrutaba del Hijo como su propia Palabra de
Sabiduría y Poder creador. «En el principio ya existía el Verbo, yel
Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el
principio. Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada
de lo creado llegó a existir» (Juan 1.1-3). El Hijo era la Sabiduría de
Dios, creando juntamente con Dios todo lo que no es Dios. Y, como
dice Proverbios: «El hijo sabio es la alegría de su padre» (Proverbios
10.1; 15.20). Dios se alegraba en la sabiduría de su Hijo creativo.

4 Jonathan Edwards, "The exceliencies ofChrist" [Las excelencias de Cristo], The Works ofJonathan Edwards, 1,ed. Sereno
Dwight (Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1976), 680-683
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En realidad, el libro de Proverbios es aun más específicoen lo que con­
cierne a la Sabiduría de Dios. Proverbios capítulo 8 personifica la
Sabiduría como un maestro de obra que se encuentra presente en el
comienzo de la creación deleitando el corazón de Dios. «Cuando Dios
cimentó la bóveda celeste y trazó el horizonte sobre las aguas, allí esta­
ba yo [la Sabiduría] presente... allí estaba yo, afirmando su obra. Día
tras día me llenaba yo de alegría, siempre disfrutaba de estar en su pre­
sencia» (Proverbios 8.27,30).5 El Hijo de Dios era el deleite del Padre
cuando se regocijaba junto con el Padre en la obra magnífica de crear
un millón de mundos.

Me pregunto si la camaradería creativa que se daba entre el
Padre y el Hijo tuvo alguna ligera similitud cuando José y Jesús tra­
bajaban juntos en la carpintería de Nazaret. Me imagino a Jesús,
con unos 15 años, tarareando mientras trabaja. Corta el tablón con
golpes magistrales; talla tres pequeños encastres en los lugares esta­
blecidos, que luego encajan de manera perfecta con las tablas que
se utilizan para unir y de ese modo construir un banco firme. Jesús
sonríe mientras golpea la madera con placer. Durante todo ese
tiempo José ha estado parado en la puerta, observando las manos de
su hijo. Ve reflejada la imagen de su propio esfuerzo y de su vida.
La habilidad del hijo es una evidencia de la habilidad del padre. El
gozo del padre se apoya en el canturreo de su hijo. Y cuando juntos
se esfuerzan para levantar una mesa para la sinagoga que ya está ter­
minada, sus miradas se cruzan con un deleite que expresa: «Eres un
tesoro para mí y te amo con todo mi corazón».

Tengo cuatro hijos. Aunque no he visto a ninguno de ellos pre­
dicar, los he visto obtener buenas calificaciones en la escuela, escri­
bir cartas a equipos deportivos universitarios, memorizar largas
porciones de la Escritura y matar dragones con espadas de plástico.
Al ver sus habilidades, pienso en las horas que hemos pasado juntos

S El término hebreo no incluye lapalabra «su» en lafrase «su deleite» por eso algunas versiones yciertos comentaristas
interpretan que eldeleite es de lasabiduria yno de Dios. Sin embargo, «Vo fui eldeleite» es una manera inusual de expre­
sar: «Fui lleno de deleite». V, loque es más, en elversfculo 31 se emplea esa misma palabra con elpronombre personal
«mi» añadido para dejar en claro cuándo se refiere aldeleite de lasabiduria. De cualquier manera, elprincipio de un padre
que se agrada en su hijo sabio se mantiene claro aun cuando no se mencione de manera explícita elagrado de Dios por su
Hijo en lacreación.
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jugando y orando y pensando y peleando (jcon los dragones!) a tra­
vés de los años. Y mi corazón se llena de una sensación de asombro
al percibir que estoy creando cosas a través de mis hijos. Cuando
ellos se regocijan en eso y cuando me sonríen desde los laterales o
desde el centro del auditorio, para mí son un deleite tan grande
como nada más puede serlo.

, Quizás podamos apreciar en esto un débil eco del grito de ale­
gna con que el Padre se regocijó en su Hijo cuando juntos crearon
el universo de la nada. Imaginemos las miradas que cruzaron cuan­
do un millón de galaxias aparecieron ante la orden dada por ellos.

INTIMIDAD INFINITA

Ninguna otra relación se parece a ésta. Es absolutamente única. Los
sentimientos que ~l Padre tiene hacia el Hijo son únicos de una
manera absoluta. El es el «Hijo unigénito del Padre» (Juan 1.14,18;
3.16,18; 1 Juan 4.9). El Hijo existe por generación eterna y los otros
«hijos» existen por adopción. «Pero cuando se cumplió el plazo, Dios
envió a su Hijo ... para rescatar a los que estaban bajo la ley, a fin de
que fuéramos adoptados como híjos.» (Gálatas 4.4-5). El único
modo de obtener el derecho a ser hechos «hijos de Dios» era recibien­
do a Jesús como el Hijo. A menudo Jesús se refirió a Dios como «mi
Padre» y «el Padre», pero nunca se refirió a él como «nuestro Padre»
a excepción del momento en el que enseña a sus discípulos a orar
(Mateo 6.9). Una vez usó la extraordinaria expresión «mi Padre y
vuestro Padre, mi Dios y vuestro Dios» (Juan 20.17). La relación que
tenían el Padre y el Hijo era totalmente única.

Su comunión e intimidad son incomparables. «Nadie conoce al
Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo» (Mateo
1~.27). «A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es
DiOS y que vive en unión íntima con el Padre, nos lo ha dado a cono­
cer» (Juan 1.18). Jesús hablaba acerca de su Padre con tal ternura
y mostrando una intimidad tan sin precedentes que sus enemigos
l~ perseguían para matarlo porque «incluso llamaba a Dios su pro­
piO Padre, con lo que él mismo se hacía igual a Dios» (Juan 5.18).
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La intimidad existente entre el Padre y el Hijo era tal que el Padre le
descubría todo lo que había en su corazón. «El padre ama al hijo y
le muestra todo lo que hace» (Juan 5.20). No retuvo para con el
Hijo ninguna bendición sino que sin medida alguna derramó su
Espíritu. «El enviado de Dios comunica el mensaje divino, pues
Dios mismo le da su Espíritu sin restricción. El Padre ama al Hijo, y
ha puesto todo en sus manos» (Juan 3.34-35). y mientras el Hijo
lleva a cabo el plan del Padre de redimir a los pecadores, el corazón
del Padre abunda en expresiones cada vez más intensas de amor para
con el Hijo. «Por eso me ama el Padre: porque entrego mi vida»
(Juan 10.17). La estima que rebosa continuamente y que el Padre
tiene por su único Hijo se derrama sobre todos aquellos que sirven
al Hijo. Jesús dice: «A quien me sirva, mi Padre lo honrará» (Juan
12.26). Así que el Padre busca por todos los medios posibles mani­
festar su deleite infinito en el Hijo de su amor (incluso a través de
los convertidos): «¿Cuánto mayor castigo piensan ustedes que mere­
ce el que ha pisoteado al Hijo de Dios?» (Hebreos 10.29).

No existe ningún ángel en el cielo que haya recibido del Padre
un honor y afecto tal como el que el Hijo ha recibido desde la eter­
nidad. Ningún ángel tampoco puede rivalizar con el Hijo, por más
grandioso y maravilloso que sea. «Porque, ¿a cuál de los ángeles dijo
Dios jamás: "Tú eres mi hijo; hoy mismo te he engendrado"; "Yo
seré su Padre, y él será mi Hijo"?» (Hebreos 1:5). «¿A cuál de los
ángeles dijo Dios jamás: "Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a
tus enemigos porestrado de tus pies"?» (Hebreos 1.13). El punto es
claro. El Hijo de Dios no es un ángel, ni siquiera el más importan­
te. Por el contrario, Dios dice: «Que lo adoren todos los ángeles de
Dios» (Hebreos 1.6). El Hijo de Dios es digno de toda la alabanza
que las huestes celestiales puedan ofrecer, sin menci0..nar nuestra ala­
banza. Dios no esta excluido de celebrar a su Hijo. El mismo queda
encantado ante la grandeza, la bondad y el triunfo de su Hijo. Le da
un nombre que es sobre todo nombre (Filipenses 2.9); lo corona de
honra (Hebreos 2.9) y lo glorifica en su misma presencia con la glo­
ria que tuvo antes de que el mundo existiera (Juan 17.5).
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FERVOR INIMAGINABLE

Es imposible exagerar la grandeza del afecto paternal que Dios tiene
hacia su Hijo unigénito. Podemos observar este afecto ilimitado
detrás de la lógica de Romanos 8.32 que expresa: «El que no esca­
timó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros,
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las
cosas?». El punto clave de este precioso versículo es que si Dios
estuvo dispuesto a hacer la cosa más difícil de todas por nosotros
(entregar a su Hijo amado al sufrimiento y a la muerte), con segu­
ridad aquello que también parece arduo (derramar sobre los cristia­
nos todas las bendiciones que pudieran existir en el cielo) no es en
realidad tan difícil para Dios. Lo que da sentido a este versículo es
la inmensidad del afecto que Dios siente hacia el Hijo. La presun­
ción de Pablo es que el «no escatimar a su propio Hijo» fue lo más
inimaginablemente difícil que Dios tuvo que hacer." Jesús es, como
Pablo lo describe con sencillez en Colosenses 1.13, «su amado
Hijo».

Si alguna vez ha habido alguna pasión en el corazón de Dios es
la pasión por su Hijo. Una vez A.W Tozer dijo: «Dios nunca cam­
bia de humor, ni enfría sus sentimientos, ni tampoco pierde entu­
siasmo»'? Si existe algún verdadero entusiasmo en Dios es el entu­
siasmo que Él tiene por el Hijo. Nunca cambiará. Nunca se enfria­
rá. Arde con un celo y fervor imposibles de imaginar. Por consi­
guiente, afirmo junto C9n Jonathan Edwards: «La felicidad infinita
del Padre consiste en gozarse en su Hijo»."

Por eso, cuando decimos que Dios ama a su Hijo, no nos refe­
rimos a un amor abnegado, hecho de sacrificios o compasivo.
Hablamos de un amor que se deleita y disfruta. Dios no deja de
compadecerse de aquellos que no lo merecen mientras ama a su
Hijo. Esa es la forma en la que Dios nos ama, pero no en la que

6 Para una argumentación acerca de cómo puede Dios tener complacencia en algo que leresulta tan dificil de hacer, ver el
capítulo 6: «El deleite de Dios en quebrantar alHijo».
A.W. Tozer, A.W. Tozer: An Anthology [A.W. Tozer: Una antología] (Camp HiII, Pa: Christian Publications, 1984),89.
Jonathan Edwards, «An Essay on the Irínity» [Ensayo sobre laTrinidad], Treatise on Grace and Other Posthumously Published
Wrintings, ed. Paul Helm (Cambridge: James Clarke and Co. Itd, 1971), 105.
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ama a su Hijo. Él se siente muy complacido con su Hijo. ¡SU alma
se deleita en el Hijo! Dios disfruta, admira, se enternece, se delei­
ta y se goza al ver a su Hijo. El primer gran deleite de Dios es su
deleite en el Hijo.

LA PLENITUD DE LA DEIDAD

HABITA EN UN CUERPO

Con el fin de evitar un error en nuestra comprensión del amor de
Dios que pueda resultar perjudicial, tenemos que seguir avanzando y
demostrar que en el Hijo de Dios habita la plenitud de la deidad.
Cualquier persona podría estar de acuerdo con la afirmación de que
Dios se deleita en su Hijo y no obstante cometer, luego, el error de
creer que el Hijo es sólo un hombre extraordinariamente santo a
quien el Padre adoptó porque se complacía mucho en él. La iglesia
desde épocas tempranas ha sabido distinguir la verdadera fe bíblica de
las otras formas de enseñanzas derivadas del adopcionismo", como
sucedió en el siglo n.

Colosenses 2.9 nos provee otro ángulo desde donde mirar la
cosa: «Toda la plenitud de la divinidad habita en forma corporal
en Cristo». El Hijo de Dios no es meramente un hombre fiel y
santo. Él tiene la plenitud de la deidad. Dios no buscó un hom­
bre santo que pudiera convertirse en un ser divino, si se lo dota­
ba de deidad. Más bien, «el Verbo se hizo hombre» mediante el
acto de la encarnación (Juan 1.14). Dios busco una mujer fiel y
humilde, y a través del nacimiento virginal, unió la plenitud de
su deidad con un niño que él mismo engendró. «-¿Cómo podrá
suceder esto -le preguntó María al ángel-, puesto que soy virgen?
-El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te
cubrirá con su sombra. Así que al santo niño que va a nacer lo
llamarán Hijo de Dios» (Lucas 1.34,35). Dios no tomó a un

9 VerWilliam Cunningham, Historical Theology [Teología histórica], 1(Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1960),275. Acerca de
Teodoto, quien fue elprimero en divulgar estas herejías en elsiglo 11, ver J.Stevenson, ed., ANew Eusebius [Un nuevo
Eusebio] (londres: SPCK, 196B), 157-159,165.
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hombre y lo convirtió en deidad. Él cubrió a la plenitud de la
deidad con la naturaleza humana nacida de una virgen; es Jesús
de Nazaret, el Hijo de Dios, el Dios hecho Hombre, en quien
«toda la plenitud de la deidad habita en forma corporal».

Por eso los amigos y los enemigos de Jesús quedaban una y
otra vez atónitos ante lo que él hacía y decía. Caminaba por las
calles; parecía ser como cualquier otro, pero de repente se daba
vuelta y decía algo como: «Antes que Abraham fuese, yo soy».
0, «Si me han visto, han visto al Padre». 0, como señaló con
toda tranquilidad luego de ser acusado de blasfemia: «El Hijo
del Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar peca­
dos». A los muertos podía simplemente decirles: «Ven», o
«Levántate». Y obedecían. A las tormentas que se producían en
el mar les ordenaba: «Calla». Ya un trozo de pan le mandaba:
«Mu ltipl ícate». Y todo era hecho al instante. En respuesta a la
pregunta del sumo sacerdote «¿Eres el Cristo, el Hijo de
Dios?», respondió: «Tú lo has dicho ... De ahora en adelante
verán ustedes al Hijo del hombre sentado a la derecha del
Todopoderoso, y viniendo en las nubes del cielo». Ningún
hombre jamás había hablado así. Ningún hombre jamás había
vivido y amado como lo hizo Jesús. Porque en este hombre,
Dios mismo había hecho habitar corporalmente toda la pleni­
tud de la deidad.

y Dios hizo esto con todo su corazón. Fue su deleite hacer
que el Verbo se encarnara. En una versión inglesa de
Colosenses 1.19 dice: «En él toda la plenitud (de la deidad) se
deleitó en habitar». Esta traducción parece decir que «la pleni­
tud» se deleitaba. Esto es una declaración improbable, ya que
las personas son las que suelen deleitarse y no las cosas abstrac­
tas como «la plenitud». La NVI se aproxima más al sentido
cuando lo parafrasea de esta forma: «Porque a Dios le agradó
habitar en él con toda su plenitud»." En otras palabras, era el

lO Alford está de acuerdo con esto en laanalogía que Pablo hace del uso de eudokeo (deleitarse en) en las demás citas. «Se
entiende con naturalidad que elsujeto en esta oración es Dios, talcomo también se expresa en 1Corintíos 1.21 yen Gálatas
1.15». The Greek Testament [El testamento griego], 3, 205.
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deleite de Dios hacer esto. 11 Hemos visto que Dios amó a su Hijo
desde antes de la fundación del mundo (Juan 17.24), y que asi­
mismo 10 amó en su estado de encarnación (Juan 10.17). Ahora
vemos que cuando Dios el Padre y Dios el Hijo se comprometie­
ron a unir la deidad y la humanidad en la persona de Jesús, el
Padre se regocijó en eso. Se deleitó en la disposición que mostró
el Hijo de redimir al mundo. Como resultado dice: «Agradó a
Dios que en él habitase toda plenitud».

ENGENDRADO y NO CREADO

Para evitar confusiones y ampliar el panorama de la gloria con que
se regocija Dios en su Hijo, debemos seguir avanzando. La plenitud
de la deidad, que habita corporalmente en Jesús (Colosenses 2.9),
existía ya en forma personal desde antes de que el Dios hecho
Hombre existiera en la tierra como un maestro judío. Esto nos
remonta aún más lejos. Nos remonta al contentamiento del trino
Dios. El Hijo, en quien Dios se deleita, es la imagen eterna, el res­
plandor de Dios y es Dios mismo.

Pablo dice en Colosenses 1.15,16: «Él es la imagen del Dios
invisible, el primogénito de toda creación, porque por medio de él
fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra».
Históricamente este ha sido un texto controversial. Y todavía hoy
existen sectas, como los Testigos de Jehová, que le dan un sentido

11 La connotación de lapalabra eudokeo está casi relacionada con un deleite intenso. El léxico de Bauer, Arndt yGingrich ofre­
cen dos análisis en eluso de esta palabra. Uno de ellos es: «considerar bueno, consentir, determinar, resolver». El otro es:
«estar bien satisfecho, deleitarse». AGreek-English Lexicon ofthe New Testament and Other Early Christian Literature
[Léxico griego-inglés del Nuevo Testamento griego yotra literatura cristiana primitiva] (Chicago: The University ofChicago
Press, 1957), 319. La connotación se deduce por elcontexto. Creo yo que Colosenses 1.19 implica deleite por estas razones:
primero, porque almenos seis de los diez usos que hace Pablo de esta palabra llevan esta connotación (1 Corintios 10.5;
Romanos 15.26,27 [comparar con 2Corintios 8.2]; 2Corintios 5.8; 12.10 [comparar con Romanos 5.3]; 2Tesalonicenses
2.12); segundo, porque los otros usos que se hace de esta palabra, fuera del que hace Pablo, parecen llevar esta connotación
(Mateo 3.17 = Marcos 1.11= Lucas 3.22; Mateo 17.5 = 2Pedro 1.17; Mateo 12.28; Lucas 12.32; Hebreos 10.6,8,38); terce­
ro, porque los cuatro otros usos que Pablo hace (todavía no mencionados) pueden llevar esta connotación (1 Corintios 1.21;
Gálatas 1.15; 1Tesalonicenses 2.8; 3.1); Ycuarto, porque resulta inconcebible para mí que, luego de todo loque hemos visto
en cuanto aldeleite del Padre en elHijo yelgozo profundo que encuentra en laobediencia encarnada del Hijo, élpueda
hallar en elacto de laencarnación menor gozo yentusiasmo. (Ver nota 6.)
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contrario al entendido por la ortodoxia cristiana histórica.
Alrededor del 256 existió en Libia un hombre llamado Arrio, que
tomó este texto para crear su doctrina. Se convirtió así en uno de
los herejes más famosos de la iglesia cristiana. Instruido en
Antioquia por un maestro de nombre Luciano, llegó a ser un ancia­
no sobresaliente de la iglesia de Alejandría en Egipto. Se lo descri­
bió como un hombre «alto, delgado, de mirada abatida, hábitos
muy austeros, con gran capacidad de aprendizaje, y una manera

12

suave de expresarse, pero con una actitud pendenciera».
Alrededor del año 318 comenzó en Alejandría la bien conocida

controversia de Arrio, como resultado de una disputa que él tuvo
con el obispo Alejandro con respecto a la eterna deidad de Cristo.
Arrio empezó a enseñar que el Hijo y el Padre eran distintos en
esencia y que el Hijo había sido creado por el Padre y que no era
coeterno con el Padre. Sócrates, un historiador de la iglesia que
vivió en Constantinopla entre el 380 y el 439 cuenta cómo comen­
zó esta controversia:

Un día, Alejandro (obispo de Alejandría) intentó dar, en
presencia de los presbíteros y el resto del clero, un discurso
de bastante vuelo acerca de la Santa Trinidad, cuyo tema
central era: «La unidad en la Trinidad».
Arrio, uno de los presbíteros pertenecientes a aquella juris­
dicción, hombre poseedor de una sagacidad lógica nada des­
preciable, creyendo que el obispo estaba presentando la doc­
trina de Sabelio el libanés [que hacia hincapié en el mono­
teísmo judío al punto de negar la verdadera Trinidad], y al
ser amante de las polémicas, avanzó en un sentido diame­
tralmente opuesto a la opinión del libanés, y, al parecer, con­
tradijo de forma vehemente las declaraciones del obispo. «Si
-dijo él- el Padre engendró al Hijo; entonces, la existencia
del que fue engendrado tuvo un principio. A partir de esto,

12 Phillip Achaff, ed., A Religious Encyclopedia: Or Dictionary of Biblical, Historical, Doctrinal, and Practical Theology
[Enciclopedia religiosa: o diccionario de teología bíblica, histórica, doctrinal y práctica], 1 (Nueva York: The Christían
Literature Co., 1888), 139.
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se hace evidente que hubo un tiempo en el cual el Hijo no era.
-Por lo tanto se deduce que él obtiene su esencia a partir de la
inexistencia»."

No es difícil descubrir la forma en que Colosenses 1.15 puede
utilizarse para sustentar la posición de Arrio. Pablo dice que Cristo
es «el primogénito de toda creación». Uno podría con facilidad
tomar esa frase para decir que el mismo Cristo fue parte de la crea­
ción, que fue la primera criatura y la más importante. Así que, si él
hubiera tenido un principio, hubiese habido un tiempo en que él no
habría existido. Por lo tanto, su esencia no sería la misma que la de
Dios sino que habría sido creado de la nada como ocurrió con el
resto de la creación. Esto es en realidad lo que Arrio enseñaba."

Durante los siete años que siguieron a la disputa, la controver­
sia se difundió a lo largo del imperio. Constantino, que en aquel
tiempo era el emperador, se vio obligado a involucrarse en el asun­
to por causa de la unidad del imperio. Con el fin de tratar algunos
asuntos de relevancia, reunió un importante concilio en Nicea,
según dijo: «por su excelente aire, y para ql;le yo pudiera presenciar
como espectador y participante esos eventos que tendrán lugar»."
El Concilio proclamó un credo que puso de manifiesto que las
ideas difundidas por Arrio constituían herejía.

El Credo de Nicea, que todos conocemos y recitamos, se basa en
el credo que a continuación voy a citar, cuyo nombre técnico preci­
samente es «El Credo de Nicea», El lector podrá distinguir con faci­
lidad las partes que intentan diferenciar la ortodoxia del arrianismo.

Creemos en un solo Dios Padre omnipotente, creador de
todas las cosas, de las visibles y de las invisibles; y en un solo
Señor Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre,
es decir, de la sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz,
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no hecho,

13 Stevenson, ANew Eusebius [Un nuevo Eusebio], 340.
14 Dos cartas de Arrio sustentan esta postura en lbíd, 344-347.
lS Ibid,358
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consustancial al Padre, por quien todas las cosas fueron
hechas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, que
por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió
y se encarnó, se hizo hombre, padeció, y resucitó al tercer
día, subió a los cielos y ha de venir a juzgar a los vivos y a
los muertos. Y en el Espíritu Santo.
Mas a los que afirman: Hubo un tiempo en que no fue y que
antes de ser engendrado no fue, y que fue hecho de la nada,
o los que dicen que es de otra hipóstasis [palabra griega que
significa sustancia] o de otra sustancia, o que el Hijo de
Dios es cambiable o mudable, los anatematiza la Iglesia
Católica."

Esto ha mantenido en pie la interpretación ortodoxa de la
Escritura a lo largo de toda la historia de la iglesia hasta nuestros
días. Me siento obligado a defender esta interpretación, ya que si el
Arrianismo (o los Testigos de Jehová) hubiera estado en lo cierto, el
deleite de Dios en su Hijo sería entonces algo radicalmente distin­
to de lo que yo considero que es. Y eso sacudiría los fundamentos
de este libro. Todo se sustenta en el gozo ilimitado que existe en el
trino Dios desde la eternidad. Esa es la fuente de la absoluta auto­
suficiencia de Dios como Dios soberano y feliz. Y todo acto verda­
dero de gracia en la historia de la redención depende de ello.

Entonces, ¿de qué forma debemos entender lo que Pablo dice
en Colosenses 1.15 donde afirma: «Él [Cristo] es la imagen del
Dios invisible, el primogénito de toda creación»? ¿Qué significa pri­
mogénito? ¿Acaso la frase «de toda la creación» no intenta decir que
él es parte de la creación?

Primero, debemos darnos cuenta de que no hay razón para creer
que la frase «de toda la creación» tenga que significar que Cristo fue
parte de la creación. Si yo dijera: «Dios gobierna toda la creación»,
ninguno pensaría que quise decir que Dios es parte de la creación,

16 El credo lue tomado de Henry Bettenson, ed. Documents 01 Christian Church [Documentos sobre laiglesia cristiana], 11 edi­
ción. (Londres: Oxford University Press, 1967),25. En español loencontramos en El Dios que adoramos, Manual de trabajo,
FLET (Facultad Latinoamericana de Estudios Teológicos), 178.
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sino que me refiero a que Dios gobierna «sobre toda la creación». El
siguiente versículo (Col 1.16) nos ofrece un buen indicio de lo que
Pablo desea transmitir. Dice: «Él es la imagen del Dios invisible, el
primogénito de toda creación, porque por medio de élfueron creadas
todas las cosas». En otras palabras, la razón por la que Pablo llama a
Cristo el «primogénito de toda creación» es «porque en él fueron
creadas todas las cosas». La causa no es que él haya sido la primera
cosa creada y la más importante. La razón es que cada cosa creada
fue hacha por él. Y todo eso no nos lleva a pensar que «primogéni­
to de toda creación» signifique que él sea el «primogénito entre
todas las cosas creadas», sino más bien el «primogénito sobre todas
las cosas creadas».

El segundo aspecto a tener en cuenta es que el término «primo­
génito» (prototokos) puede encerrar un sentido estrictamente bioló­
gico: «Así que dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en paña­
les» (Lucas 2.7). No obstante también puede tener un sentido de
dignidad y precedencia que no está relacionado con un aspecto bio­
lógico." En Salmo 89.27 por ejemplo, Dios dice de uno que se sen­
tará en el trono de David: «Yo le daré los derechos de primogenitura,
la primacía sobre los reyes de la tierra». El sentido en este versículo
es que este rey tendrá preeminencia, honor y dignidad sobre todos
los reyes de la tierra. Otros usos de este término en su sentido no
biológico se encuentran en Éxodo 4.22 donde Israel es llamado el
hijo «primogénito» de Dios, yen Hebreos 12.23 en donde todos los
creyentes son llarnadosdos primogénitos inscritos en el cielo».

Por lo tanto, tenemos cuatro razones en contra de la interpretación
bíblica que Arria y los Testigos de Jehová hacen acerca de Colosenses
1.15 afirmando que Cristo fue creado por Dios. Primero, la palabra
«primogénito» puede simplemente indicar preeminencia, o sea: «el
que tiene una dignidad superior» o «el primero en tiempo y rango».
Esto no implica que Cristo haya sido un producto de la creación. 18

17 J. B. lightfoot, SI. Pauls Epistle to the Colossians [Epístola de San Pablo a los Colosenses] (Grand Rapids: Zondervan
Publishing House, 1959), 146-150.

18 El uso de lapalabra prótokos en Colosenses 1.18 (primogénito de entre los muertos) no contradice esto, Las preposiciones
"de entre» determinan que éles parte de los muertos, yno meramente por lapalabra prótokos. Esta preposición no figura
en el versículo 15.
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Segundo, el significado claro del versículo 16 (como hemos obser­
vado) es que Cristo fue el Creador de todas las cosas y no parte de
la creación (eporque en él fueron creadas todas las cosas»). Tercero,
Crisóstomo (347-407) señaló que Pablo evitó utilizar una palabra
que hubiera implicado claramente que Cristo fue el primer ser cre­
ado (protoktistos)19 y optó por una cuyas connotaciones se refirie­
sen a la relación Padre-Hijo y no Creador-creación (primogénito,
prototokos) .

Esto nos conduce a la cuarta razón por la que rechazamos esa
interpretación de Colosenses 1.15. Al utilizar el termino «primo­
génito», se produce una armonía excepcional entre lo dicho por
Pablo y lo dicho por al apóstol Juan cuando describe a Cristo
como el «Hijo Unigénito» (Juan 1.14, 18; 3.16, 18; 1 Juan 4.9)
y enseña que esa característica lo convierte en Dios y no en una
criatura. «En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba
con Dios, y el verbo era Dios» (Juan 1.1).20 CS. Lewis indica que
el uso del término «unigénito» (y podríamos agregar, el de Pablo
«primogénito») hace referencia a la deidad de Cristo y no a una
criatura.

Cuando uno engendra, engendra algo de la misma clase de uno
mismo. Un hombre engendra bebés humanos, un castor engendra
pequeños castores y un pájaro engendra huevos que luego se con­
vertirán en pájaros pequeños. Pero cuando uno hace algo, lo hace
con un material distinto del de uno mismo. Un pájaro hace un
nido, un castor construye una presa y un hombre una radio, o qui­
zás algo que tenga más similitud con él, como por ejemplo una
estatua. Y si es 10 suficientemente inteligente al tallar, realizará una
estatua que sea muy parecida a un hombre. Pero, por supuesto,
ésta no es una persona de verdad, sólo se le parece. No puede res­
pirar ni pensar. No está viva."

19 Citado por Alford, The Greek Testament [El testamento griego], 3,203.
20 El intento que hicieron los Testigos de Jehová con elfinde que este versículo dijera "Y elVerbo era un dios», se define gra­

matical Ycontextualmente erróneo por Bruce Metzger, «The Jehovah'sWitnesses and Jesus Christ» [Los testigos de Jehová
YJesucristo], Theology Today (Abril 1953): 65-85.

21 CS. Lewis, Beyond Personality [Más allá de lapersonalidad] (Nueva York: Macmillan Co., 1948), 5.
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Por estas razones con mucho gusto adopto mi postura colocándo­
me al lado de la gran tradición de la ortodoxia cristiana y no junto
al arrianismo, sea antiguo o moderno. Cristo es la imagen del Dios
invisible, el primogénito sobre toda la creación. «El Hijo es el res­
plandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que él es» (Hebreos
1.3). «Quien, siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual
a Dios como algo a qué aferrarse>¡ (Filipenses 2.6). «En el principio
ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios»
(Juan 1.1).

Así que el Hijo en quien Dios toma complacencia es la imagen
de Dios y el resplandor de la gloria de Dios. Lleva el sello de la
naturaleza de Dios y tiene la forma de Dios. Es ca-igual a Dios, y,
como dice Juan, es Dios.

Podemos decir que desde la eternidad, y antes de toda crea­
ción, Dios es la única realidad que ha existido siempre. Esto
constituye un misterio muy grande ya que resulta difícil para
nosotros imaginar que Dios no tenga ningún principio, que él
haya estado por siempre y siempre, sin que nada ni nadie lo haya
colocado allí. Se trata de una realidad absoluta que todos tene­
mos que considerar nos guste o no. Sin embargo, ese Dios que ha
vivido eternamente no ha estado «solo». No fue un centro solita­
rio de conciencia. Siempre hubo otro que era uno con Dios en
esencia y gloria, pero distinto en tanto que persona, para que
ellos pudieran tener a lo largo de toda la eternidad una comu­
nión personal.

La Biblia enseña que este Dios eterno siempre ha tenido una
imagen perfecta de él mismo (Colosenses 1.15), un resplandor per­
fecto de ~u esencia (Hebreos 1.3), una imagen o impronta perfecta
de su naturaleza (Hebreos 1.3) y una forma o expresión perfecta de
su gloria (Filipenses 2.6).

Aquí nos encontramos al borde de lo inefable, pero quizás
podríamos animarnos a decir esto: en tanto que Dios es Dios, es
consciente de sí mismo. La imagen que él tiene de sí mismo es tan
perfecta, tan completa y tan plena que constituye la reproducción
(o engendro) viviente y personal de sí. Y esta imagen, resplandor o
forma viviente y personal de Dios es Dios o, más bien, el Hijo de
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Dios. Y como consecuencia, Dios el Hijo es coeterno con el Padre
22

e igual en esencia y en gloria.

EL DELEITE QUE DIOS TIENE EN SER DIOS

A modo de conclusión, podríamos decir que el deleite que Dios
tiene en su Hijo es en realidad un deleite en sí mismo. Debido a
que el Hijo es la imagen, el resplandor, la forma de Dios e igual a
Dios, él es verdaderamente Dios y, por lo tanto, el deleite de Dios
en su Hijo es un deleite que él tiene en sí mismo. El contentamien­
to original de Dios, primario, más profundo y fundamental es el
que él tiene en sus propias perfecciones al verse reflejado en la glo­
ria de su Hijo. Pablo habla de que «la gloria de Dios resplandece en
el rostro de Cristo» (2 Corintios 4.6). Dios ha contemplado desde
toda la eternidad en el rostro de su Hijo el panorama de sus propias

22 Ver nota 24 para una explicación sobre la manera enque elEspíritu Santo, divino ypersonal, seadecua aesta concepción
de la Trinidad. Jonathan Edwards desarrolla supunto de vista encuanto a la deidad del Hijo enun ensayo titulado "An
Essay on the Trinity" (nota 8l. Primero, considera una analogía humana:
Si algún ser humano pudiera tener una ideaacabada de todo aquello que pasa por su mente yde toda la serie de ideas y
operaciones que ésta realiza, enforma perfecta en todo sentido, en.orden, grado, circunstancia, yreferida a cualquier
espacio de tiempo en elpasado, supongamos que a la última hora.este hombre sería nuevamente, atodos los efectos,
lo que fue la última hora. Ysi para un hombre fuese posible contemplar mediante la reflexión perfecta, en una hora, todo
lo que está en su mente, tal como está yenelmismo espacio de tíempo que en su existencia primera ydirecta; esto es,
si algún hombre tuviera una reflexión perfecta e idea contemplativa de cada pensamiento enel mismo momento que
éste tuvo lugar, así también como decada operación en el mismo momento ycon la misma duración, yde esta forma lo
hiciera durante el lapso de una hora, entonces ese hombre sería, enrealidad, dos durante ese tiempo. Por lo tanto sería
doble ycomo resultado, dos almismo tiempo. la idea que él tiene desímismo sería ser él mismo nuevamente.
luego Edwards traslada esta analogía al plano de Dios ydice:
De este modo, Dios seentiende asímismo con perfecta claridad, plenitud yfortaleza perfecta, yvisualiza su misma esen­
cia (en la que no sedistinguen sustancia yacto, sino que esenteramente sustancia yenteramente acto), entonces aque­
lla idea que Dios tiene de símismo es, de manera absoluta, él mismo. Esta representación de la naturaleza yde la esen­
cia divina constituye la naturaleza yla esencia divina una vez más: por el pensamiento de Dios acerca de la deidad, se
genera la deidad. Existe otra persona engendrada aquí. Existe otro todopoderoso infinito yeterno, otro santísimo, el
mismo Dios ycon la misma naturaleza divina.
yesta persona es la segunda persona de laTrinidad: elunigénito yamado Hijo de Dios. Él es la idea eterna, necesaria,
perfecta, sustancial ypersonal que Dios tiene de símismo, yesto es algo que creo que la Palabra de Dios confirma una y .
otra vez.
Aquí comienza Edwards una meditación en la Escritura más extensa para demostrar que este punto devista no proviene
meramente de laespeculación racional sino que es el fruto de una meditación bíblica.
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perfecciones. Todo lo que él es se ve entera y perfectamente refle­
jado en el semblante de su Hijo. Y en esto se regocija con gozo
infinito.

En primera instancia esto suena un tanto vanidoso. Sería vani­
dad que los hombres al mirarse al espejo encontraran su gozo más
profundo. Seríamos vanidosos, presuntuosos, engreídos y egoístas
si nos pareciéramos a Dios en ese aspecto. Pero, ¿por qué? ¿No se
supone que debemos imitar a Dios (Mateo 5.48; Efesios 5.1)? Sí,
debemos imitar a Dios en algunos aspectos, pero no en todos. Este
fue el primer engaño de Satanás en el jardín del Edén: tentó a
Adán y Eva para que intentaran ser como Dios en un aspecto en el
que Dios nunca tuvo la intención que lo fueran, es decir, en la
autosuficiencia. Sólo Dios puede ser autosuficiente. El resto de
nosotros deberíamos ser dependientes de Dios. De la misma
manera, fuimos creados con un propósito infinitamente mejor,
mayor, más noble y más profundo que la propia contemplación.
¡Fuimos creados para contemplar y disfrutar de Dios! Cualquier
cosa inferior a esto significaría idolatría delante de sus ojos y des­
ilusión para nosotros. Dios es el más glorioso de todos los seres.
No amarlo y deleitarse en él constituiría un gran desperdicio e
insultaría su nombre.

Lo mismo resulta verdad en cuanto a Dios. ¿Cómo evitaría Dios
insultar aquello infinitamente hermoso y glorioso? ¿Cómo podría
Dios no cometer idolatría? Sólo existe una respuesta posible: Dios
debe amar y deleitarse por sobre todas las cosas en su propia belle­
za y perfección." Hacer esto para nosotros frente a un espejo es la
esencia de la vanidad. Para Dios hacer esto frente a su Hijo, es la
esencia de su justicia.

¿Acaso no es la esencia de la justicia adjudicarle sumo valor a lo
que es sumamente valioso, y todas las acciones justas que siguen a
eso? Y ¿acaso no es lo opuesto a la justicia colocar los sentimientos
más profundos en aquello que tiene poco o nada de valor, y todas

23 He tratado de mostrar en otro momento que esto no es meramente, oprincipalmente, una deducción lógica sino que es una
verdad que ha sido revelada en laEscritura con claridad. Ver Desiring God [Desear aDios), apéndice 1,(Portland, Ore.:
Multnomah Press, 1996), 255-266.
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las acciones injustas que ello conlleva? Así, la justicia de Dios es el
gozo, fervor, deleite infinito, que él tiene en aquello que es de sumo
valor; es decir, en su propia perfección y dignidad. Y si de algún
modo alguna vez actuara en contra de esa pasión eterna hacia sus
propias perfecciones, sería injusto y por lo tanto idólatra.

Esto no es una especulación carente de pertinencia. Constituye
el fundamento de toda esperanza cristiana. Esto nos resultará aun
más evidente en el capítulo 6, pero déjenme marcar el rumbo
ahora. En esta justicia divina que tiene a Dios como centro se
encuentra el mayor obstáculo para nuestra salvación. Porque,
¿cómo podría un Dios tan justo amar a pecadores como nosotros
que hemos tenido en poco sus perfecciones? Sin embargo, la mara­
villa del evangelio es que en la justicia divina también yace el fun­
damento de nuestra salvación. El aprecio infinito que el Padre
tiene hacia el Hijo hace que sea posible para mí, un pobre pecador,
ser acepto y amado en el Hijo, porque en su muerte la gloria y dig­
nidad del Padre fueron reivindicadas. Ahora puedo pronunciar con
una nueva comprensión la oración del salmista: «Por amor a tu
nombre, Señor, perdona mi gran iniquidad» (Sal 25.1 1). Esa nueva
comprensión es que Jesús ha expiado el pecado y reivindicado el
honor del Padre de modo que nuestros pecados son perdonados
«por el nombre de Cristo» (l Juan 2.12). Veremos cómo el deleite
del Padre en sus propias perfecciones es una fuente de gozo inago­
table. No es vanidad que el deleite en su Hijo sea un deleite en sí
mismo. Es el evangelio.

GOZO SIN LÍMITES EN CONTRASTE
CON CISTERNAS ROTAS

Si el pensamiento de Henry Scougal (que el valor y la excelencia
de un alma se miden por el objeto y la intensidad de su amor) es
correcto, entonces Dios es el ser más excelente de todos. La razón
es que desde la eternidad él ha amado con poder infinito y perfec­
to a su Hijo, la misma imagen de su gloria. ¡Cuán gloriosos y feli­
ces han sido el Padre, el Hijo y el Espíritu de amor fluyendo entre
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ellos desde toda la eternidad!"
¡Admirémonos ante este gran Dios! Y convirtámonos de todos

aquellos resentimientos triviales y deleites pasajeros, de la búsque­
da insignificante del materialismo y una «espiritualidad» meramen­
te humana. Y seamos capturados por el contentamiento que Dios
tiene en la gloria de su Hijo, que es la imagen y el resplandor de su
Padre. Se acerca el día en el que el deleite que el Padre tiene en su
Hijo estará en nosotros y se convertirá en nuestro propio deleite.
¡Qué el deleite infinito y eterno de Dios en el mismo Dios pueda
ahora fluir en nosotros a través del Espíritu Santo! Ésa es nuestra
gloria y nuestro gozo.

Resulta sorprendente observar que millones «cambian su gloria
por aquello que no aprovecha».

«[Espántense, cielos, ante esto!
¡Tiemblen y queden horrorizados!
-afirma el Señor-o
Dos son los pecados
que ha cometido mi pueblo:
Me han abandonado a mí,

24 Aquí sería apropiado mencionar cómo se concibe al Espíritu Santo alos ojos de laTrinidad, que he desarrollado en su mayo­
ría, apartir de Jonathan Edwards. En lanota 22 cité laforma en que él considera que elPadre engendró alHijo. Acontinua­
ción citaré un pasaje clave sobre la"procedencia" del Espíritu Santo.
Dios elSeñor habiendo sido de este modo engendrado por laidea que éltiene de sí mismo yhabiéndose mostrado en aque­
lIa idea una subsistencia opersona distinta, entonces procede alacto más puro, yes así como lasantidad infinita yelpoder
sagrado se despierta entre elPadre yeiHíjo en el deleite yamor puros que se tienen eluno por elotro, porque elamor yel
gozo son mutuos: Proverbios 8.30 (<<Día tras día me llenaba yo de alegría, siempre disfrutaba de estar en su presendas), Éste
es elacto eterno más perfecto yesenciai de lanaturaleza divina, donde Dios el Señor actúa hasta el grado infinito yde la
manera más perfecta posible. La Deidad actúa conjuntamente, ylamisma esencia divina fluye como si hubiese respirado
con amor ygozo. (amo resultado, Dios, elSeñor, aparece en otra forma de subsistencia, yasí procede latercera persona de
laTrinidad: el Espíritu Santo, asaber, ladeidad en acción, ya que no existe otro acto que laacción de lavoluntad. (Edwards,
An Essay on the Trinity [Ensayo sobre laTrinidad], 108)
Edwards prosigue, desarrollando una defensa bíblica ampliada sobre esta concepción del Espíritu Santo (Edwards, An Essay
on the Trinity [Ensayo sobre laTrinidad], 108·118). La resume de esta forma:
ysupongo que esto es labendita Trinidad de lacual leemos en las Sagradas Escrituras. El Padre es ladeidad que subsiste de
lamanera más absoluta, excelente ysin origen, es decir, ladeidad en su existencia directa. El Hijo es ladeidad que se enqen­
dra por elentendimiento de Dios, opor laidea de sí mismo ylapermanencia en aquella idea. El Espíritu Santo es ladeidad
que subsiste en acción. Es laesencia divina que fluye yse respira en amor hacia él yeneldeleite en sí mismo. (reo que la
esencia divina subsiste en su totalidad verdaderamente ydistintamente en laidea Divína yenelamor Divino, yque cada
uno de ellos son [sic] personas distintas. (Edwards, An Essay on the Trinity [Ensayo sobre laTrinidad], 118).
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fuente de agua viva,
y han cavado sus propias cisternas,
cisternas rotas que no retienen agua.»
Oer 2.12-13)

La única fuente de gozo inagotable es la que brota del conten­
tamiento de Dios en él mismo Dios. Es un manantial sin principio
ni fin, sin necesidad de fuente ni de causa, y sin necesidad de ayuda
ya que se autoabastece eternamente. Toda la gracia y todo el gozo
del universo fluyen de esta fuente incesante de gozo, y también lo
que resta de este libro. ¡Acérquese todo aquel que esté sediento!
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CAPÍTULO 2

EL DELEITE
DE DIOS EN TODO

LO QUE HACE

El Señor hace todo lo que quiere
en los cielos y en la tierra,

en los mares y en todos sus abismos.
SALMO 135.6

EL DESEO DE MI CORAZÓN

E
l objetivo principal de mi vida y la razón que me ha motiva­
do a escribir este libro es que cada vez haya más personas que
puedan reflexionar acerca de los deleites de Dios, para que de

ese modo, podamos percibir algo de la medida infinita de su digni­
dad y excelencia y, para que al ver esta gloria, seamos transforma­
dos a la semejanza de su Hijo, y nos entreguemos a la obra de mise­
ricordia y a las misiones con tanta pasión que todas las naciones lo
vean y den gloria a nuestro Padre que está en los cielos.

Fue un domingo del año 1987 cuando prediqué acerca de los
deleites de Dios. Ese día, anoté un resumen de mis metas y una
oración:
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Pintar vívidamente sus deleites al predicar.
Contemplar su gloria al escuchar.
Acercarme a su semejanza al meditar.
Mostrar al mundo su dignidad.

Este es el deseo de mi corazón, ya sea al predicar o al escribir.
Anhelo que todas las personas que pertenecen a Dios puedan
decir: «Mis ojos están puestos siempre en el Señor... Siempre tengo
presente al Señor... El corazón me dice: "¡Busca su rostro!" [el del
Señor] Y yo, Señor, tu rostro busco. No te escondas de mí» (Salmo
25.15; 16.8; 27.8-9). Ansío que puedan buscar a Dios con el anhe­
lo sincero que tuvo Moisés al orar «Déjame verte en todo tu
esplendor"» (Éxodo 33.18) y que luego regresen de aquel encuen­
tro con sus rostros resplandecientes porque han visto la gloria de
Dios y que en esa condición se introduzcan en este mundo de
tinieblas y desesperación (Éxodo 34.29).

En el capítulo 1 nos enfocamos en los deleites que Dios el
Padre tiene en el Hijo. La lección más importante para aprender
de aquella verdad es la siguiente: Dios siempre ha sido exuberan­
temente feliz. Desde la eternidad, Dios ha rebosado de gozo en el
amor que tiene hacia su Hijo. Aun antes de que hubiera seres
humanos a los que amar. Él nunca estuvo solo. La gloria y la com­
pañía de su Hijo siempre han infundido en Dios un sentir de rego­
cijo y satisfacción abundante. El Hijo siempre ha sido el paisaje en
el que se refleja la excelencia de Dios y el horizonte en el que se
contempla la perfección de Dios. Es así como, desde la eternidad,
Dios ha observado satisfecho el terreno magnífico de su propio res­
plandor que se refleja en el Hijo.

La segunda lección que podemos aprender del deleite de Dios
en su Hijo es que Él no está obligado por ninguna deficiencia
interna ni por ningún rasgo de infelicidad a realizar cosas que él
no quiera hacer. Si Dios estuviera triste, si de alguna manera fuera
carente de algo, entonces, en cierta medida, podría sentirse obli­
gado por situaciones externas a hacer aquello que no quería, con
el fin de compensar su insuficiencia y llegar a ser feliz. Esto es lo
que nos distingue de Dios. Tenemos un inmenso vacío interior
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que anhela encontrar satisfacción en poderes, personas y placeres
externos. Necesidad, anhelo y deseo son las cosas que componen
nuestra naturaleza. Nacemos carentes, necesitados e insatisfechos.
Venimos al mundo no sabiendo nada, y tenemos que pasar años y
años yendo a clases y aprendiendo a duros golpes para poder lle­
nar, al menos un poco, el vacío de la ignorancia. Nuestros padres
y maestros nos piden que hagamos cosas que no nos gusta hacer,
pero que son necesarias para sobrellevar nuestra debilidad. De esta
manera aumentamos nuestro conocimiento, fortalecemos nuestros
cuerpos, pulimos nuestras actitudes y moldeamos nuestra inteli­
gencia.

Sin embargo, Dios no es así. Desde la eternidad, él ha sido
completo, rebosando satisfacción. No necesita educación. Nadie
puede ofrecerle algo que no provenga de Él.

«¿Quién ha conocido la mente del Señor?
¿O quién ha sido su consejero?

¿Quién le ha dado primero a Dios, para que luego Dios le pague?
Porque todas las cosas proceden de él, y existen por él y para él.

¡A él sea la gloria por siempre! Amén.»
(Romanos 11.34-36)

Así que no existe forma en que alguien pueda sobornar o coac­
cionar a Dios. Cualquier cosa que usted o yo, o alguna persona o
circunstancia ofrezcan a Dios, viene a ser solo el reflejo de algo
que él ha dado o hecho previamente. La fuente de todas las cosas
no puede ser enriquecida o tentada por el servicio de los hombres
o de los ángeles. «Ni se deja servir por manos humanas, como si
necesitara de algo. Por el contrario, él es quien da a todos la vida,
el aliento y todas las cosas» (Hechos 17.25). Si alguno desea ofre­
cer algo a Dios y desea hacerlo con un espíritu íntegro, debe decir
junto con David: «Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para
que podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el
dueño de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido» (l
Crónicas 29.14; c01l1parar con 1 Corintios 4.7). En otras palabras,
todo es un regalo que proviene del Dios rebosante, todo-suficiente
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y eternamente feliz, incluso la habilidad de ofrecer algo en forma

voluntaria.

Lo QUE DAVID BRAINERD ENSEÑÓ A LOS INDIOS

La imagen que acude a mi mente cuando medito en esta gran ver­
dad no es la sala de conferencias ni la sala de debates ni el lugar
donde predico semana tras semana. El cuadro que se me represen­
ta es el de un claro en el bosque de Nueva Jersey. Transcurre el año
1745 en un pueblo llamado Crossweeksung. David Brainerd, un
misionero de 27 años, cuyo ministerio se desarrolla entre los indios,
escupe sangre cada día debido una la tuberculosis que lo conduce a
la muerte. Apenas vivirá dos años más. David está predicándole a
130 indios a los que Dios ha llamado de las tinieblas mediante el
asombroso avivamiento desencadenado por sus predicaciones. De
acuerdo con el propio testimonio de Brainerd, el mensaje para este
día tratará acerca de la plena suficiencia de Dios y de su eterno con­
tentamiento. Nos cuenta cuál es la carga que tiene para transmitir­
les a esos indios instruidos escasamente en el desierto:

En primer lugar, es necesario enseñarles que Dios ha existi­
do desde la eternidad y que por lo tanto, se distingue de los
demás seres, a pesar de que es muy difícil hacerles compren­
der algo de esa naturaleza, debido a que en su idioma no hay
términos que designen una eternidad a parte ante [es decir,
una eternidad pasada] ... La absoluta autosuficiencia divina
necesariamente debe ser mencionada también, para evitar
que ellos piensen que Dios se sentía infeliz cuando estaba
sólo, es decir, antes de la formación de sus criaturas.'

Al utilizar la palabra «solo», Brainerd no quiere decir que antes
de la creación no hubiera comunión entre Dios y el Hijo a través
del Espíritu Santo. Lo que intenta decir es que no existían criaturas

1. "Second Appendix to Mr. Brainerd's Joumal" [Segundo apéndice al diario del Sr. Brainerd], en The Works ofJonathan
Edwards [Las obras de Jonathan Edwards], 2(Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1974). 426.
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con las que pudiera establecer un vínculo. A pesar de esta condi­
ción, Dios era feliz porque es autosuficienre en la comunión que
disfruta con la Trinidad. Brainerd creía de todo corazón que no
debían escondérseles estas buenas noticias a los creyentes más sim­
ples. Ellas constituían una buena parte de la gloria de Dios, y la g10­
ria de Dios era el centro de toda experiencia religiosa verdadera.

Cuando mi mente regresa de aquella escena en el bosque de
Nueva Jersey, me siento impulsado a defender la verdad con más
seriedad que nunca. Dios hace lo que hace, no a regañadientes o
por obligación externa como si estuviera encerrado o atrapado por
alguna situación que no pudo prever o planear. Al contrario, él obra
con libertad y no por obligación, ya que está completo y feliz en
extremo; encuentra abundante satisfacción en la comunión con la
Trinidad. Sus obras son el fluir de su gozo. Esto es lo que la
Escritura expresa cuando dice que Dios actúa según el «buen pro­
pósito de su voluntad» (Efesios 1.5). Significa que no hay nada que
se encuentre fuera de su deleite, fuera de la complacencia que tiene
en sí mismo, ni que fuerce sus decisiones y obras.

TODO LO QUE EL SEÑOR QUIERE

Esto nos lleva al tema central de este capítulo: «El deleite de Dios
en todo lo que hace». Si Dios no está obligado por fuerzas externas
a actuar en contra del buen propósito de su voluntad, sino que lo
hace de acuerdo con el gozo proveniente de su ilimitada autosufi­
ciencia, todos sus hechos vienen a ser una expresión de gozo y
entonces, todo lo que hace le causa placer. Comencemos nuestra
reflexión bíblica en el Salmo 135. Este salmo nos invita a alabar a

2. Cuatro meses antes de morir, escribió en su diario: "Me dicuenta con claridad de que laesencia de lareligión consistía en
que elalma estuviera acorde con Dios...Fue una visión precisa de su excelencia ydignidad infinita laque me condujo aaquel
pensamiento: ladignidad de ser amado, adorado, alabado yservido por toda criatura inteligente. Entonces comprendí que
cuando un alma ama aDios con amor supremo, esta alma actúa de manera similar acomo lohace elmismo bendito [feliz]
Dios, que ama con un amor supremo. Así que cuando eldeseo de Dios yeldeseo de esta alma se convierten en un mismo
deseo, yesta alma desea glorificar aDios, yse alegra alpensar que Dios es poseedor inmutable de lamayor gloria ybendi­
ción [felicidad], es entonces cuando esta alma comienza aactuar en conformidad con Dios". Jonathan Edwards, comp.,
Norman Pettit, ed., The Life ofDavid Brainerd [La vida de David Brainerd], (New Heaven: YaleUniversity Press, 1985). 449.
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Dios: «[Aleluyal ¡Alabado sea el Señor! ¡Alaben el nombre del Señor!
¡Siervos del Señor, alábenlo!». Luego, en el versículo 3 el salmista
empieza a dar razones por las que debemos elevar nuestros corazo­
nes a Dios en alabanza. Dice, por ejemplo, que el Señor es «bueno»
(v, 3) y que «el Señor escogió a Jacob como su propiedad» (v, 4), y
que él es más grande que todos los dioses (v, 5). El versículo 6 cul­
mina con la siguiente gran afirmación:

El Señor hace todo lo que quiere
en los cielos y en la tierra,

en los mares y en todos sus abismos.

Esta nota se expresa con fuerza y claridad de manera similar en
el Salmo 115 (vv, 1-3). Comienza reconociendo que la gloria per­
tenece a Dios. Luego, el salmista es guiado a declarar su soberana
libertad en los cielos:

La gloria, Señor, no es para nosotros;
no es para nosotros sino para tu nombre,

por causa de tu amor y tu verdad.
¿Por qué tienen que decirnos las naciones:

«¿Dónde está su Dios?»
Nuestro Dios está en los cielos

y puede hacer lo que le parezca.

Estos dos versículos (Salmo 135.6; 115.3) enseñan que Dios
hace todo lo que a él le complace y que nada se lo impide. Para
ponerlo de otra manera, Dios se complace en todo lo que hace. No
puede evitar hacer aquello en lo que se deleita. Y no puede ser for­
zado a hacer cosas en las que no se deleita. Y esto es así en cada
lugar del universo. Eso es lo que significa «en los cielos y en la tie­
rra, en los mares y en todos sus abismos» (Salmo 135.6).

El profeta Isaías es otro personaje que da testimonio de esta ver­
dad. Dios habla a través de él, diciendo:
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Yo soy Dios, y no hay ningún otro,
yo soy Dios, y no hay nadie igual a mí.

Yo anuncio el fin desde el principio;
desde los tiempos antiguos, lo que está por venir.

Yo digo: Mi propósito se cumplirá,
y haré todo lo que deseo.

(Isaías 46. 9-10)

La palabra que se traduce por «todo lo que quiero» (hephetz) es
la forma sustantiva del verbo «deleitarse» (hapbetz) que aparece en
el Salmo 135.6 y 115.3. Ésa es también la palabra que se utiliza en
el Salmo 1.2 (cen la ley del Señor se deleitas), Salmo 16.3 (<<son los
gloriosos en quienes está toda mi delicias) yen Isaías 62.4 (<<Serás
llamada "Mi deleite"; tu tierra se llamará "Mi esposa"; porque el
Señor se deleitará en ti, y tu tierra tendrá esposo»).

LIBERTAD SOBERANA

El punto que quiero señalar es la libertad soberana que impulsa el
obrar de Dios. Su libertad consiste en esto: sus actos no surgen de
la necesidad de reparar deficiencias sino de la pasión por expresar la
abundancia de su delicia. Le coloqué el nombre de libertad sobera­
na ya que es lo que resalta en los tres versículos mencionados: que
en realidad Dios hace todo lo que le place. Él es libre en el sentido
de que no tiene deficiencias que lo obliguen a depender de algo, y
es soberano en que obra de acuerdo con su complacencia y no exis­
ten poderes externos que se le interpongan. «El Señor hace todo lo
que quiere.» Y todo eso nos lleva a afirmar que su libertad es una
libertad soberana.

Lo que Dios el Padre contempla al examinar el panorama de su
propia perfección en la Persona del Hijo es una escena de plena
satisfacción, de infinita sabiduría, amor y poder. Por lo tanto, su
contentamiento fluye de sus perfecciones incluyendo la perfec­
ción de su infinito poder. La garantía de la libertad del deleite de
Dios en todo lo que hace está en lo inconmensurable de su poder.
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El deleite es el gozo que él experimenta al ver el reflejo de su pro­
pia gloria en el Hijo. Sin embargo, parte de esa gloria consiste en su
poder infinito. Y la función única de su poder es abrir un camino
para que el gozo fluya cuando se efectúe la obra de la creación y la
redención. Aquel poder es el que quita (en el tiempo y de la mane­
ra que Dios dispone) cualquier obstáculo que se interponga en el
trayecto de alcanzar su buen propósito. Por eso la declaración que
afirma que Dios hace todo lo que le place, es una declaración de su
poder. Y esto es lo que conocemos como soberanía: que el poder de
Dios siempre deja vía libre para que su perfección se exprese de
acuerdo con su buena voluntad.

Me encanta la imagen que utiliza CS. Lewis para describir la
libertad soberana de Dios en el acto de la creación. Muestra la
manera en que el buen propósito de su voluntad, atesorado en el
corazón y con el que lleva a cabo la creación y la salvación, es el ale­
gre fluir de su plena suficiencia. Lewis dice:

Para Dios, ser el soberano del universo no es un gran asun­
to... Debemos tener siempre presente la visión de Lady
Juliana en la que Dios lleva en la mano un objeto pequeño
del tamaño de una nuez, y que aquella nuez es «todo lo cre­
ado». Dios, que no necesita de nada, trae a la existencia cria­
turas completamente superfluas para amar y perfeccionarlas.'

DE UNA CLASE O CATEGORÍA QUE LE ES PROPIA

Detrás de 1 Timoteo 6.15-16 se encuentra esta conexión entre poder
y deleite. Allí, el apóstol Pablo describe a Dios como el «único y ben­
dito Soberano, Rey de reyes y Señor de señores,... [el] único inmor­
tal». En el capítulo 1 vimos (nota al pie 2) que «bendito» (makarios)
significa «feliz» (l Timoteo 1.11). Consecuentemente, Pablo habla
acerca del «único Soberano y feliz». El poder único y absoluto de

3. Citado por Clyde Kilby, ed., The four Loves [Los cuatro amores] en AMind Awake: An Anthology 01 CS. Lewis [Una mente
despierta: antología de CS. Lewis] (Nueva York: Harcourt, Brace and World, 1968), 8S.
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Dios por encima de todos los otros poderes es aquello que se enfa­
tiza al llamar a Dios «bendito» o «feliz». Primero, se lo llama el
«único Soberano» (no sólo el Soberano, sino que el único
Soberano). Dicho de otra manera, no hay quienes compitan con su
poder. Él es el único «poderoso».

A continuación, Pablo afirma que este Dios feliz es «Rey de
reyes». El punto de atención es, otra vez, que él está por encima de
toda autoridad real que intente desafiar el poder y la libertad para
actuar de la manera en que le place. Pablo dice luego que Dios es
«Señor de señores». Si existen dioses o señores (iY los hay!), no exis­
te ninguno que pueda derrocar el poder y la libertad del Señor de
señores (l Corintios 8.5-6). Finalmente Pablo afirma que «él es el
único inmortal». Dios pertenece a una clase o categoría que le es
propia. Todos los demás seres dependen de su poder creativo para
existir y para vivir (Hechos 17.25). El no depende de nadie.

Todo esto nos enseña que el contentamiento de Dios nace de su
poder totalmente único y de su autoridad en el universo. Él es el
«único Soberano», y como consecuencia él es el feliz Soberano, ya
que no existe nadie que pueda frustrar lo que él quiera hacer de
acuerdo con su buena voluntad. CS. Lewis lo expresa de la siguien­
te forma: «La libertad con la que Dios obra consiste en que no hay
causa fuera de él que provoque sus hechos, en que no existen obs­
táculos externos que sean impedimento, en que su propia bondad
es la raíz de la que todos se nutren para crecer y que su propia
omnipotencia es el aire que permite que todos florezcan".'

¿Es DIOS NUESTRO MODELO DE RIESGO?

En el verano del año 1987 asistí a una conferencia titulada
«Singapur '87»·, auspiciada por el Comité Lausanne para la
Evangelización Mundial. Uno de los disertantes dijo algo que
demuestra la gran relevancia de lo que afirmo en este capítulo.
Entre tantas de las cosas excelentes que escuché en la conferencia,

4. Tomado de The Problem 01 Pain [El problema del dolor], en Ibíd., 80.
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este punto resultó, a mi juicio, algo confuso. Me alegro de que bajo
ninguna circunstancia fuera la nota dominante de la conferencia, ya
que la causa de la evangelización mundial sufriría si ésta se convir­
tiera en la nota dominante en el concierto de la predicación misio-

nera.
Este particular conferencista expuso la visión de Dios como si él

fuera nuestro modelo de riesgo. Presentó a Dios como alguien que
asumía grandes riesgos, y dijo que por esta razón nosotros también
debíamos estar dispuestos a arriesgarnos por la causa de la evangeli­
zación mundial. Ahora bien, no me entiendan mal: me encanta oír
a los líderes que hacen un llamado a una lealtad radical y arriesgada
a la causa de la evangelización mundial. Por lo tanto, me sentí moti­
vado a decir amén a las conclusiones de este conferencista. Sin
embargo, cuando él hubo terminado, sentí que el fundamento cris­
tiano referido a la acción de tomar riesgos se debilitaba en vez de for­
talecerse, porque éste se basa en la verdad que afirma que «Dios está
en los cielos; todo lo que quiere lo hace».

No tuve la oportunidad de hablar personalmente con este hom­
bre, así que decidí escribirle una carta para expresarle mi preocupa­
ción. Me parece que el citar toda la carta sería la forma más cabal de
explicar por qué creo que son tan importantes la soberanía y la liber­
tad de Dios para hacer lo que él quiere. Hice algunos pequeños cam­
bios para proteger la identidad y esclarecer algunos puntos. La carta
tiene fecha del 6 de julio de 1987.

Querido [amigo]:
El motivo principal que me lleva a escribir esta carta es el de
ofrecerle otra perspectiva en cuanto a una de las charlas que
dio acerca de Dios como nuestro modelo de riesgo. Quise
hablar acerca de esto personalmente, ya que parece que la
visión que usted tiene de Dios es distinta de la mía. Por los
comentarios que oí en los pequeños grupos, así también como
por lo que hablamos al almorzar, tuve la impresión de que su
visión de Dios no era la típica.
Estoy absolutamente dispuesto a admitir que quizás hago una
lectura demasiado amplia del término «arriesgado» y que las
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diferencias que percibo pueden ser de origen semántico. Sólo
por las dudas, déjeme explicar mi respuesta con claridad...
Me parece que la dimensión del carácter de Dios que me hace
libre para asumir riesgos al buscar su gloria es justamente la
verdad que sostiene Dios no se arriesga ni puede hacerlo.' El
mayor obstáculo que encuentro en mi propia vida para no
arriesgarme es la incredulidad: no creer en las promesas, el
amor, el poder y la sabiduría de Dios. O quizás, poniéndolo de
otro modo, que Dios tiene el poder, la autoridad y la sabidu­
ría y la disposición para hacernos «más que vencedores», a
pesar de nuestras heridas y fracasos. Esta es la confianza que
me liberta para arriesgarme por la causa de Cristo.
Sin embargo, el Dios que usted describe como arriesgado no ins­

pira en mí esa clasede confianza. El describir a Dios como alguien que
se arriesga y apuesta sugiere: 1) que él no puede prever lo que pasará
como consecuencia de sus decisiones y 2) que él no tiene control

5. No estoy limitando lasoberanía de Dios alafirmar que existe algo que Dios no pueda hacer, porque loque estoy diciendo es
que Dios no puede usar su soberanía para convertirse en alguien dependiente. Todos hemos oído aquella pregunta: ¿Dios
puede hacer una piedra tan grande que élmismo no pueda levantar? Si respondemos que sí, entonces Dios no puede levan­
tar la piedra. Si decimos que no, entonces no puede hacer la piedra. Perdemos de una uotra manera. El problema con esta
pregunta es que se trata de un juego de palabras yno de algo que debilite aDios. CS. Lewis loexplica de lasiguiente mane­
ra:
ADios pueden atribuírsele milagros pero no disparates. Esto no significa limitar su poder...No hemos logrado nada aldecir
cualquier cosa acerca de Dios: las combinaciones de palabras sin sentido no loadquieren simplemente por que les agregue­
mos la frase "Dios puede". Sigue siendo verdad que para Dios todo es posible: las imposibilidades esenciales no son sino
incapacidades. No es más posible para Dios que para lamás débil de sus criaturas escoger entre dos alternativas mutuamen­
teexcluyentes ylarazón no es que existan obstáculos para Dios, sino que los disparates siguen siendo disparates aun cuan­
do se los atribuyamos aDios. (Tomado de The Problem ofPain [El problema del dolor]. en AMind Awake [Una mente des­
pierta],79).
Desearía que estuviéramos lidiando sólo con un juego de palabras de alumnos de un curso intermedio de filosofía que inten­
tan descifrar un acertijo. Sin embargo, no es elcaso. Existen serios intentos de argumentar que la omnipotencia de Dios ysu
conocimiento incluyen la habilidad de crear, por ejemplo, un ser humano cuyas elecciones no puedan conocerse con antici­
pación. En otras palabras, parece ser que elconocimiento de Dios es losuficientemente grande como para crear algo que
exceda su conodmíento, Richard Rice, profesor de teología en laUniversidad Loma Linda, propone losiguiente: "¡Acaso
puede [Diosl crear seres con lacapacidad de sorprenderlo ydeleitarlo, ytambién de decepcionarlo, sin que élpueda cono­
cer con anticipación cuales serán las decisiones que ellos tomen? Si no puede, entonces encontramos que existe algo impor­
tante que Dios no puede hacer. Yesto significa que su poder es limitado". [De "Divine foreknowledge and free-WiII Theism",
en C1ark H. Pinnock, ed., A(ase for Arminianism: The Grace ofGod, the Will ofMan [Un caso para elarminianismo: La gra­
cia de Dios, lavoluntad del hombre] (Grand Rapids: Zondervan Publishing House, 1990). 1371. Sin embargo, la pregunta que
deberíamos hacerle alProfesor Rice es esta: ¡Es "importante" para un Dios omnisciente yomnipotente crear un ser cuyas
decisiones estén más allá de su conocimiento? ¿Se trata de una "incapacidad" ode un "disparate': como Lewis sugeriría? Ver
lasiguiente nota alpie de página para más detalles sobre este asunto.
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sobre las cosas como para que su consejo permanezca. A mí me pare­
ce que la Escritura retrata a Dios de una manera muy distinta.

1. ¿Acaso Dios se arriesgó al poner en nuestras manos la gran
comisión? No lo creo, ya que él no la puso en nuestras manos de un
modo en que quedara fuera de las suyas. Juan 10.16 dice que es res­
ponsabilidad de Jesús el recoger las ovejas que están fuera del redil, y
que ¡ciertamente lo hará! (<<Tengo otras ovejas que no son de est: redil,
y también a ellas debo traerlas. Así ellas escucharán mi voz»), El es el
que abre el corazón del hombre (Hechos 16.14). También es el que
atrae a las personas a su Hijo y vence todo aquello que resista la gra­
cia soberana (Juan 6.44,65). Asimismo llama a sus mensajeros y ellos
cumplen, con su poder, la misión (Romanos 15.15-18; 1 Corintios

15.10).
No se cuestiona la Gran Comisión. «y este evangelio del reino se

predicará en todo el mundo como testimonio a todas las naciones, y
entonces vendrá el fin» (Mateo 24.14). «Se acordarán del Señor y se
volverán a él todos los confines de la tierra; ante él se postrarán todas
las familias de las naciones, porque del Señor es el reino; él gobierna
sobre las naciones» (Salmo 22.27-28). Se convertirá el número com­
pleto de gentiles (Romanos 11.25). «Mi gloria ... llena toda la tierra»
(Números 14.21). Toda la Escritura afirma la victoria que Dios tendrá
en las misiones mundiales. Eso no está en duda. Dios así lo ha prome­
tido. ¡Dios es soberano! ¡SU propósito no puede fracasar porque es él
quien gobierna el corazón del hombre y él es el Señor de la iglesia! Por
lo tanto, Dios no se arriesgó al poner la gran comisión en manos del

hombre.
Quizás antes de analizar otros puntos señalados por usted, debería

intentar definir la palabra «riesgo». Mi definición sería la siguiente:
una persona se arriesga cuando lleva a cabo una acción que lo expone
a la posibilidad de daño o pérdida. Una acción que uno realiza sabien­
do de antemano que ésta lo perjudicará no es tomar un riesgo. Se
podría denominar imprudencia o, quizás, sacrificio. Pero también
podría llamarse amor. El riesgo implica incertidumbre. Quizás gane;

quizás pierda. No estoy seguro.
Lo mismo ocurre al apostar. Si se conociera el resultado de los

dados antes de arrojarlos, entonces no sería una apuesta. Es con
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seguridad pérdida o ganancia. La incertidumbre constituye el punto
central del riesgo y de la apuesta.

En contraste, ¡Dios no tiene incertidumbres!" «Yo soy Dios, y no

6 En lanota alpie de página anterior vimos que ésta no es lacreencia de todos los cristianos. En realidad, se observa un esfuer­
zo renovado hoy en día, proveniente del hogar de la fe, para refutar laverdad acerca del conocimiento que Dios tiene sobre
los eventos futuros. Hace poco tiempo, C1ark Pinnock editó un libro titulado ACase for Arminianism [Un caso para elarmi­
nianismol. en elque junto con otros, defiende elconocimiento limitado de Dios. Luego de una transición del calvinismo al
arminianismo (yaun más allá, ya que elarminianismo clásico afirma que Dios conoce todos los eventos futuros),Pinnock
declara: "Las decisiones que aún no se han tomado, no tienen existencia en ningún plano, de modo que nisiquiera Dios
puede conocerlas. Son potenciales, es decir, decisiones que están por tomarse, pero que no son reales todavía. Dios puede
predecir gran parte de loque haremos, pero no todo loque haremos, ya que algunas de esas decisiones se encuentran
escondidas en elmisterio de la libertad humana... Dios enfrenta no solo certidumbres en elfuturo, sino también posibilida­
des. Se dirige incluso aun futuro desconocido porque no ha sido fijado aún" (25-26).
Lo primero que impulsó aPinnock aadoptar esta postura fue lalógica neoarminiana yno las Escrituras. Esto suena algo iró­
nico porque muchas veces élacusó aotros de acallar las Escrituras con la"lógica calvinista" (19,21,22,25,26,28). La lógi­
ca neoarminiana deduce losiguiente: "La omnisciencia absoluta significaría necesariamente que todo loque elegiremos en
elfuturo habría sido ya deletreado en elregistro del conocimiento divino, ycomo consecuencia, la creencia de que existen
decisiones importantes por tomar, parecería errónea" (25). De este modo, lasuposición filosófica de que elconocimiento
previo es incompatible con las "decisiones importantes" yde que larealidad de loque élllama "decísíones importantes" es
más cierta que elprevio conocimiento absoluto de Dios; por lógica, llevan aPinnock arechazar elprevio conocimiento abso­
luto de Dios (suposiciones derivadas del neoarminianismo yno del arminianismo clásico). Después afirma: "Por consiguien­
te, tengo que preguntarme si existe laposibilidad bíblica de sostener que...las libres decisiones no son susceptibles de cono­
cerse, nisiquiera por Dios, ya que todavía no se han perfeccionado en larealidad" (25). En otro fragmento dice: "Permítame
explicar cinco de los pasos doctrinales que requiere la lógica yque creo que laEscritura me permite dar..." (18-19, itálicas
del autor). Se han buscado en laEscritura argumentos que confirmen lalógica neoarminianista.
Asimple vista, elargumento principal que Pinnock presenta en contra del conocimiento previo que tiene Dios de las deci­
siones humanas, se asemeja alos ejemplos que da Lewis en contra del lalimitación de laomnipotencia de Dios aldecir que
Dios no puede hacer una piedra tan grande de modo que no pueda levantarla (ver nota 5). Lewis dice que laidea de un ser
con lacapacidad absoluta de crear algo que exceda su capacidad es un disparate. Lo cual resulta de afirmar ynegar una cosa
de lamisma manera yalmismo tiempo. Esto es irreal. Ydecir que Dios es incapaz de crear una cosa irreal no significa, de
ninguna manera, limitar su capacidad. Pinnock intenta algo similar con elconocimiento previo de Dios. Dice: 'tasdecisio­
nes que aun no se han tomado, no tienen existencia en ningún plano, de forma que nisiquiera Dios puede conocerlas". En
otras palabras, estas decisiones son una cosa irreal. Y, por lotanto, negar que Dios pueda conocer una cosa irreal no signifi­
ca limitar su conocimiento. Asimple vista estos argumentos parecen similares, pero no loson.
Hay una diferencia abismal. Lewis mantiene laomnipotencia de Dios porque una omnipotencia no omnipotente constituye
una contradicción. Sin embargo, ésta no es laestructura lógica de Pinnock. Pinnock no conserva la omnipotencia de Dios al
negar una omnisciencia no omnisciente, sino que redefine omnisciencia con elfinde excluir de ella elconocimiento antici­
pado de las decisiones humanas. La lógica no requiere de esto, ypor lotanto, no tiene similitud con elargumento de Lewis.
Más bien, una suposición lógica necesita de esto, es decir, lasuposición de que las decisiones afuturo no son concebibles en
la realidad. Estas decisiones son irreales. La ley de lano-contradicción no es labase de esta declaración, es decir, que no
puede concluirse del mismo modo que concluimos anteriormente (con Lewis) que una omnipotencia no omnipotente es
una contradicción en sí misma, sino que más bien los fundamentos de ladeclaración de Pinnock son juicios ontológicos o
metafísicos: las decisiones afuturo no tienen un sostén en larealidad que les permita ser objeto de conocimiento, nisiquie­
ra de Dios. De lalógica no derivan estas conclusiones. Se deducen de un sistema filosófico neoarminiano.
Pinnock coloca aeste sistema elnombre de "teísmo del libre albedrío", de acuerdo con ladescripción que élmismo propo­
ne. Lo define como "la doctrina de Dios que transita un camino intermedio entre elteísmo clásico, que pondera latrascen­
dencia de Dios en elmundo, yelteísmo en proceso, que proclama lainmanencia radical" (26). Una de las cosas más
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desconcertantes en lapresentación de este sistema propuesto por Pinnock, es que élmismo lodescribe como una innova­
ción creativa yvaliente que se deduce de lainteracción responsable con lacultura moderna. Sostiene que elcomienzo de
este nuevo cambio se produjo araíz de "la lectura bíblica fiel yrefrescante que establece un diálogo con lacultura moder­
na, caracterizada por elénfasis en laautonomía, temporalidad ydevenír histórico" (15). Sugiere que ios promotores de esta
ideología se enfrentan ante una situación símilar alade San Agustín: "Si hubo un Agustín que tuvo elvalor para desafiar la
cultura de aquellos tiempos yexponer ideas deslumbrantes, entonces nosotros podemos hacer lomismo en nuestro medio"
(29). "De lamisma manera en que San Agustín llegó aaceptar elpensamiento griego antiguo, nosotros estamos sembran­
do lapaz con lacultura moderna ygracias asu Influencia concebimos larealidad como algo dinámico ehistórico. Esto nos
conduce aconsiderar aspectos en laBiblia como nunca antes fueron considerados" (27).
Insisto en que esto es desconcertante. Si loque presenta este "teísmo del libre albedrío" son "ideas deslumbrantes" bajo la
influencia de lacultura moderna, ¿por qué razón leemos que los socinianos del siglo XVII formularon el mismo pensamien­
to? Leí en una enciclopedia del siglo XVIII que, de acuerdo con Sozzini (1539-1604). "la omnisciencia de Dios se define de tal
manera que no se opone alacontingencia de los hechos nialalibertad de lavoluntad. Dios no sabe con certeza si todo
aquello que élconoce sucederá. Si elconocimiento de Dios...hiciera que todo necesariamente sucediera, locual es así.
entonces no habría pecado ni culpa por el pecado". Philip 5CAF, ed., AReligious Encyclopedia [Enciclopedia de religión]
(Nueva York: The Christian Literature Ca., 1988). 2209.
Ysieste sistema es elresultado de una ínteracción bíblica fidedigna, creativa yvaliente con lacultura moderna, ¿por qué
razón, siconsideramos aStephen Charnock (1628- 1680), un pastor puritano y capellán alservicio de Oliver Cromwell,
encontramos que aun trescientos años atrás, se enfrentaba prácticamente a todo argumento moderno en contra de la
omnisciencia divina? Supongo que larazón es que el"teísmo del libre albedrío" de Pinnock no es nada innovador, sino que
es un sistema que surge debido alos mismos impulsos presentes en toda generación que resiste (isin importar cuán ínocen­

.lesea!) los derechos que elCreador absoluto ejerce sobre sus criaturas y, como consecuencia, Iímita ya sea elpoder oelcono­
cimiento de Dios, oambos, con el fin de dar lugar alaautonomía ylaautodeterminación humana.
Charnock plantea aPinnock yasus colegas arminianos esta pregunta de total relevancia: "¿Pero qué sucede si elconoci­
miento anticipado de Dios y la libertad de lavoluntad no pueden ser plenamente reconciliadas por el ser humano?
¿Deberíamos entonces negar laperfección de Dios para asegurar nuestra libertad? ¿Deberíamos atribuirle aDios ignoran­
cia, y acusarlo de ceguera, para así defender nuestra libertad?" (Stephen Charnock, Discourses upon the Exístence and
Attributes ofGod [Disertaciones sobre laexistencia ylos atributos de Dios] Grand Rapids: Baker Book House, 1979 ,450.)
Los nuevos arminianos, que se oponen aun alasabiduría de sus antepasados, han dado una respuesta totalmente equivo­
cada aesta pregunta.
Por ejemplo, muestran que "la Escritura relata una gran cantidad de eventos contingentes anunciados por Dios ysobre los
que ningún ser humano dispone de pruebas suficientes para afirmar que existan, cosas que escapan de su conocimiento
anticipado. Es tan razonable pensar que élconoce todo evento, así como pensar que conoce aquello que permanece escon­
dido del ojo de cualquier críatura, ya que no presenta mayor dificultad para un ser que conoce todo, el conocer solo algo"
(422-423). Dios predijo antes de tiempo, por nombre yantes de que nacieran, que Ciro iba aser quien ayudara areconstruir
Jerusalén (isaías 44.28), yque Josías destruiría los altares que Jeroboam había edificado (1 Reyes 13:2). "¿El nombre de los
hijos es una cuestión contingente -pregunta Charnock-, otiene más que ver con lalibertad de lavoluntad humana?" (441).
Incluso Dios sabía de antemano ladecisión que tomarían los padres de Ciro yde Josías con respecto alaelección de sus nom­
bres, sin mencionar que Dios tambíén conocía las decisiones que estos dos hombres romanan y que coíncidírían con los
hechos que Dios había predicho que harían.
Dios predijo laelección de Faraón de honrar almayordomo yahorcar alpanadero (Génesis 40.13,19). Predijo las decisiones
de hombres pecadores en cuanto aatravesar elcostado de Jesús yno quebrar ninguno de sus huesos (Salmo 34.20; Zacarías
12.10; Juan 19.36,37), así como aquellas referidas aque habrían de echar suertes sobre sus vestidos (Salmo 22.18; Juan
19.24). Conocía previamente laopresión de los egipcios sobre Israel (Génesis 15.13). Conocla de antemano que Faraón endu­
recería su corazón (Éxodo 3.19) yque elpueblo alcual fue enviado Isaías se negaría aescuchar elmensaje (Isaías 6.9). Dios
sabía que los ísraelíes se rebelarían después de lamuerte de Moisés (Deuteronomio 31.16). Conocía que Judas había de trai­
cionar aJesús (Juan 6.64).
Dios sabía que lamaldad de los amorreos lIegarra al"colmo" en lacuarta generación, yprometió aAbraham que luego de
que este ocurriera vendría laprosperidad sobre ellos yhabitarían latierra (Génesis 15.16). Charnock hace esta pregunta
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hay nadie igual a mí. Yo anuncio el fin desde el principio; desde los
tiempos antiguos, lo que está por venir,» (Isaías 46.9-10).

Dios conoce desde tiempos antiguos lo que va a suceder en el
futuro. «Las cosas pasadas se han cumplido, y ahora anuncio cosas
nuevas; ¡las anuncio antes que sucedan!» (Isaías 42.9). Dios tam­
bién tiene conocimiento de lo que sucederá con cada uno de sus
planes. Entonces, ¿en qué sentido podemos sostener que Dios se
arriesga, es decir, que Dios tiene incertidumbre acerca de la forma
en que sus planes ocurrirán?

2. Usted mencionó que Dios se arriesgó al encarnarse y enviar a
su Hijo al mundo. A modo de ilustración, dijo que los soldados de
Herodes podrían haber matado a Jesús en Belén cuando él era bebé.

mordaz: "Si Abraham hubiera sido un sociniano [dirramos, un neoarminiano] yhubiera negado que Dios conoce de antema­
no todos los actos de los hombres, ¿no hubiera tenido entonces una excelente excusa para no creer?'Qué respuesta le
hubíera dado aDios? "Ay de mr, Señor. Ésta no es una promesa en laque yo pueda confiar. La iniquidad de los amorreos
depende de los actos de su propia voluntad, yno los puedes conocer. Señor, sólo existe una posibilidad de que eso suceda
ypor lotanto existe una posibilidad de que se cumpla lapromesa, iY no una certeza! ¿No sena esta una respuesta descara~
da yblasfema?" (444). (Para más textos que muestren elconocimiento anticipado que Dios tiene acerca de los actos volun­
tarios afuturo, ver.1 Samuel 2110-13; 2Reyes 13.19; Jeremías 38.17-20; Ezequiel 3.6-7. Ver también Mateo 11.21 para
apreciar el«noonneme que DIOS tiene de decisiones que hubieran sucedido aun bajo distintas circunstancias.)
Agregaría sólo una observación con respecto alrechazo que manifiesta Ciar!< Pinnock aladoctrina ortodoxa de laomnis­
cie~cia de Dios. Ob~ervo que varios frentes tíenen una característíca en común yes que cuando las personas comienzan a
alejarse de.una vsion de laverdad que ha sido apreciada por mucho tiempo, intentan hacer que su desplazamiento luzca
más atractivo: cancaturlzando a lavisión anterior de manera poco atrayente. Como ejemplo, podríamos mencionar que
PIn~ock desoíbe alDIOS que yo presento en este libro como "un ser que tiene control de todo de lamisma forma en que lo
hadan los déspotas orientales" (x), y"que obliga alas personas apromulgar decretos pre-programados" (20) yque gura
elcurso de lahls~orla de manera "restrictiva" (21) Yque es "práctícamente incapaz de mostrar sensibilidad" (24). Luego con­
trapone esta caricatura negativa alaimagen de un Dios que obra de manera excepcionalmente afable con lamentalidad
moderna.ycont~mporánea; por ejemplo, "dando salvación yvida eterna bajo condiciones de reciprocidad" (xi, itálicas del
aut?r). Plnnock. Intenta dar laimpresión de que aquellos que creen en elDios soberano de Jonathan Edwards, George
Whltefield, Wilham Carey yJ.I.Packer establecen una relación con élde una manera que lafilosofía describe como fatalis­
taeimpersonal, yalavez, que los arminianos renovados disfrutan de "una relación personal dinámica entre Dios, elmundo
yelser humano creado por Dios" (15).

Como respuesta aesto tengo latentación de preguntar silavisión de Dios que retraté en Desiring God [Desear aDios] (1996)
yThe Plea.s~res ofGod [Los deleites de Dios] es una visión inerte, fatalista eimpersonal del Dios que amo yadoro. Sin embar­
go, preferirla dejar que A. W. Tozer respondiese por los miles de nosotros que conocemos aun Dios de absoluta omnisciencia
yomnipotencia, para los que laesencia de nuestra feno es una idea filosófica, sino que es lamaravilla que todo losatisfa­
ce, un precioso Padre yAmigo de nuestras vidas.

La omnipoten~ia noes un nombre que se leotorga ala suma de todo elpodene, sino que es un atributo del Dios personal
en quien los cristianos creemos, yque es elPadre de nuestro Señor Jesucristo, asi como de todos aquellos que hemos crei­
do para.Vida. eterna. Los adoradores encuentran que ese conocimiento actúa como una fuente de fortaleza asombrosa para
laVida In~enor. La feconduce adisfrutar de una comunión con Aquél que puede hacer cualquier cosa que quiere, ya que
nada es dificil oirnposlble para elque tiene elpoder absoluto. A. W. Tozer: An Anthology [A.W. Tozer: una antología] (Camp
HiII, Pa: Chrístian Publications, 1984),94.
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'Acaso usted cree realmente que Dios podría haber entregado el
< '1control de las circunstancias de modo que todas las promesas que e

hizo en el Antiguo Testamento en cuanto a la crucifixión, enseñan­
za y resurrección del Señor Jesucristo corrieran el riesgo de no cum­
plirse? ¿Pudo haber sido tan incierta la palabra de la promesa que se
cumplió en la vida, muerte y resurrección de Jesucristo?

¿Qué podría deducirse de Hechos 2.23 cuando dice que Jesús fue
entregado para ser crucificado (no como consecuencia de un riesgo
que asumió Dios, sino) «según el determinado propósito yel previo
conocimiento de Dios»? ¿Cómo podría decirse que la encarnación
constituyó un riesgo cuando sabíamos (al menos setecientos años
antes de que sucediera) que la voluntad precisa de Dios era herir al
Hijo (IsaÍas 53. lO)? ¿Cómo puede entenderse que el enviar a su Hijo
al mundo haya sido un riesgo para Dios cuando su plan era que el
Hijo fuera crucificado (Hechos 4.28)? Yo creo que no deberíamos lla­
mar riesgo a la encarnación, sino más bien un sacrificio del Hijo que
había sido planeado con exactitud.

La conversión individual parece funcionar de la misma manera.
Hechos 13.48 dice: «Al oír esto, los gentiles se alegraron y celebraron
la Palabra del Señor; y creyeron todos los que estaban destinados a la
vida eterna». Dios ni siquiera dejó en manos del hombre la cuestión de
la conversión, como si el carácter y la medida de la comunidad que
adorará por toda la eternidad fuesen motivados por mentes pecadoras
y no por la sabiduría infinita de Dios. El Señor conoce a los que son
suyos (2 Ti 2.19). Es el único que concede arrepentimiento (2 Ti 2.25­
26). Llamará a sus ovejas por su nombre y ellas lo oirán y vendrán
(Juan 10.3-4).

Dios tampoco deja nuestro crecimiento y perseveranciaen santidad
en las inciertas manos del riesgo. Por el contrario afirma: «Infundiré mi
Espíritu en ustedes, y haré que sigan mis preceptos y obedezcan mis
leyes» (Ezequiel 36.27). El Señor es el que produce en nosotros tanto
el querer como el hacer para que se cumpla su buena voluntad
(Filipenses 2.12-13; Hebreos 13.21). Esto no es algo mecánico ni for­
zado. Es algo seguro para aquellosque le pertenecen. Pesto Kinvengere,
que sirvió en African Enterprise, describió la obra incomparable y
soberana que el Espíritu hace en nuestra vida de la siguiente manera:
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Él lucha continuamente con nuestra reticencia y titubeo. Se
acerca y nos pone convicción acerca de algo que hemos hecho
y por ello, comenzamos a movernos. Somos duros de mane­
jar, ¿no es cierto? El misericordioso Espíritu Santo no nos
empuja. Sólo nos codea suavemente.

Cuando ve que nos enredamos y nos cansamos se detiene
por un momento y deja que sigamos adelante según nuestro
propio camino. Entonces aparece nuevamente y nos atrapa en
algún rincón donde no podemos movernos demasiado. En
ese rincón, él lleva a cabo la magnífica obra de la conversión.
¿y qué es lo que nos lleva a ver? Al Cordero de Dios.

¡Se ha hecho el corte en la piedra y ahora encajamos! Es
así como él nos lleva a nosotros, piedras de todas las razas y
entornos, para colocarnos de manera perfecta en la hermosa
morada de Dios.'

Mi conclusión es que en verdad debemos arriesgarnos
por la causa de Cristo. Para ser sincero, antes de ir a
Singapur había estado meditando en tres sermones bajo la
temática «El riesgo y la causa de Dios»; pero la razón por la
que asumimos riesgos nosotros como humanos es porque
desconocemos nuestro futuro terrenal. Tenemos incerti­
dumbres en cuanto al resultado de los hechos. Sin embargo,
Dios está en los cielos y hace todo lo que quiere (Salmo
115.3). Su consej~ permanece y sus propósitos se cumplen
(Isaías 46.9-10). El puede sacrificarse a sí mismo y puede
amar. Pero nunca juega a los dados. Nada de lo que él hace
es por azar.

Él puede permitir, según sus sabios propósitos, que su
causa sufra contratiempos temporales (a nivel individual y
global). Puede amara precio de la vida del Hijo. Sin embar­
go, describirlo como alguien arriesgado pone en duda la
omnisciencia y la soberanía, de ese modo, quita el funda­
mento de nuestra confianza y como consecuencia, el poder

7. Outlook [Perspectivas], xv, 1(enero 1978): 1.
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que nos capacita para tomar riesgos por Dios.
Le agradezco mucho por tomarse un tiempo para leer esta
carta. Por favor, sepa que fue escrita con la esperanza de
que yo haya malinterpretado su visión de Dios. Escribo
con la esperanza de que cualquier desacuerdo que quede
entre nosotros no se convierta en un estorbo que perjudi­
que nuestra lealtad a Cristo y el anhelo de rendir nuestras
vidas para su honra.

Su amigo y compañero en la gran obra,
[ohn Piper

En la Escritura podemos encontrar más versículos que mues­
tran la visión de la libertad soberana de Dios para hacer lo que a
él le place. He mencionado algunos de ellos en Desiring God
[Desear a Dios] (34-39). No obstante, espero que hayamos visto
lo suficiente como para entender que debemos inclinarnos ante
Dios y alabar su libertad soberana: Él siempre actúa de acuerdo
con su «buen propósito», siguiendo lo que dicta su complacencia.
Nunca es víctima de las circunstancias. Nunca se encuentra en
una situación en la que se vea forzado a hacer algo en lo que no
pueda deleitarse.

Quizás la gloria de la grandeza de Dios en este aspecto brillará
con más intensidad si consideramos la confianza y el ánimo que ha
infundido a miles de misioneros que decidieron arriesgarse. Veamos
el ejemplo de William Carey."

EL ASOMBROSO DIOS DE WILLIAM CAREY

A William Carey se lo conoce como el padre de las misiones moder­
nas. Entregó cuarenta años de su vida al ministerio en la India, desde
1793 hasta 1834, y nunca se tomó una licencia para regresar a casa.
La visión de Dios que inflamaba su corazón por las naciones era la
de un Dios libre y soberano, visión que sostenía el calvinismo

8. Para más ejemplos, ver lain Murray, The Puritan Hope [La esperanza puritana] (Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1971).
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evangélico. (Era el mismo Dios del evangelista George Whitefield,
que murió cuando Carey tenía tan sólo nueve años; el Dios de
Augustus Toplady, que vivió entre los años 1740 y 1778 y escribió
el himno «Roca eterna» y el Dios de john Newton (1725-1807),
autor de «Sublime gracia»). Con frecuencia se lo recuerda por su
fuerte oposición a los hipercalvinistas que vivieron en la misma
época. Se cree que ellos le habían dicho a Carey que enfriara el entu­
siasmo que sentía por las misiones mundiales porque Dios alcanza­
ría el corazón de los paganos sin la ayuda de él."

Carey en verdad se opuso a esta visión antibíblica de la sobera­
nía de Dios. Sin embargo no es tan conocido el hecho de que él no
la contrarrestó con una visión arminiana del poder limitado de Dios,
sino con una visión bíblicamente equilibrada de la grada soberana y
gratuita de Dios. Su visión se hace evidente en la manera en que él
logra un adecuado balance entre la enseñanza bíblica de la sobera­
nía de la obra de Dios durante la conversión y la responsabilidad que
tenemos nosotros de persuadir a las personas para que hagan uso de
su voluntad para creer. Él escribió:

Estamos seguros de que creerán solamente aquellos que
estén ordenados para vida eterna (Hechos 13.48) y que sólo
Dios puede añadir a la iglesia lasque han de ser salvos
(Hechos 2.47). De todas maneras no podemos sino observar
con admiración que Pablo, el gran campeón de la gloriosa
doctrina de la gracia soberana y gratuita, fue el hombre que
más llamó la atención por su celo personal en la obra de per­
suadir a los hombres a reconciliarse con Dios."

Carey no pensaba que Dios pudiera sentirse frustrado en sus
designios para este mundo, sino que creía que «todo lo que el Señor
quiere, lo hace». Esta fue la confianza que lo mantuvo firme durante

9. Se asume que esto fue dicho por John Ryland en laAsociación de Ministerios Northampton. Sin embargo su hijo John Ryland
(h.], cuestionó lahistoria: «Nunca había oído de ella hasta que laviimpresa, pero bajo ninguna circunstancia puedo dar eré­
dito aeso». Citado en Ibld., 280, nota 14

10. Tomado de su "Form ofAgreement" [Formulario de acuerdo], que élescribió con elfin de guiar alavida alos Hermanos de
lamisión en Serampore. Citado en lbíd, 145.
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los cuarenta años en que sufrió increíbles penalidades. Él nos mues­
tra su visión de la libertad que Dios tiene para obrar conforme a su
buena voluntad al dar respuesta a una de las preguntas más difíci­
les que se le pueden hacer a alguien que se encuentra en el campo
misionero. Carey cuenta que en el año 1797, después de haber esta­
do cuatro años en India, fue confrontado por un brahmán. Él había
estado predicando acerca de Hechos 14.16 y 17.30 Y había dicho
que en tiempos antiguos Dios había dejado a las personas andar en
sus propios caminos, pero que ahora mandaba a todos los hombres
en todo lugar que se arrepintieran.

El brahmán respondió: «En realidad, opino que Dios es quien
debe arrepentirse por no enviar antes el evangelio a nosotros».

No es una objeción fácil de responder. La respuesta que da Carey
es sorprendente, como también lo era el Dios a quien él amaba y ser­
vía:

A todo esto, agregaría lo siguiente: supongamos que un reino
es invadido en repetidas ocasiones por los enemigos de su
verdadero rey y, aunque él tiene el poder suficiente como
para conquistarlos, sin embargo soporta esta situación para
poder prevalecer sobre ellos y afianzarse todo lo posible. ¿El
valor y la sabiduría del rey no serían mucho más exaltados
cuando los exterminara que si les hubiera hecho frente al
principio y evitado que entraran al país? Del mismo modo,
la luz, la sabiduría, el poder del evangelio y la gracia de Dios
serán más exaltados a través de vencer la idolatría arraigada y
al destruir toda la oscuridad y el vicio que han prevalecido
ampliamente en ese país, que si no hubieran sufrido para
nada las consecuencias de caminar según sus propios deseos,
durante tantos siglos."

¡Que respuesta! ¡El Dios libre y soberano gobierna las naciones
de manera tal que cuando la victoria del evangelio llega, aun en los
países más paganos, los tiempos de descreimiento redundan en

11. Citado porTom Wells, AVision for the Missions [Una visión de las misiones] (Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1974), 13.
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beneficio de la gloria! Carey en ningún momento dijo que la dure­
za y la desobediencia de un pueblo al que él no podía santificar lo
suficiente como para que obrara de la forma en que debía frustra­
ban los buenos propósitos de Dios. Es absolutamente verdad que la
desobediencia a la gran comisión viola los principios de la Palabra
de Dios. Y también es cierto que muchas generaciones de personas
que profesaron ser cristianas tendrán que dar cuenta a Dios por su
pecado.

Sin embargo, la visión de Carey no continúa diciendo (mal que
le pese a la lógica arminiana) que Dios había sido esposado y era
incapaz de dar un nuevo corazón obediente a su pueblo (Ezequiel
11.19 y 20) o que no podía lograr que ellos anduvieran en sus man­
damientos (Ezequiel 36.27). Más allá de la causa que hubiera pro­
vocado la desobediencia de la iglesia a la gran comisión, Carey sabía
que no podía adjudicarlo a la impotencia divina. Por eso respondió
de la forma en que lo hizo. Dios tiene santos y sabios propósitos en
todo lo que hace y lleva a cabo todas las cosas conforme a su buena
voluntad. Carey expuso la visión de Dios que he intentado descri­
bir en estos capítulos. ¡Aprendí mucho de él en cuanto a esto! Dios
está en los cielos, y lleva a cabo su buena voluntad, aunque todo
esto nos parezca muy misterioso. Ése era el poder que operaba
detrás de la primera era de las misiones modernas.

LA VISIÓN SUBYACENTE EN OPERACIÓN MUNDO

No deberíamos pensar que hoy el espíritu de Carey ha muerto.
Todavía impulsa a cumplir la gran comisión en esta generación a gran­
des segmentos del movimiento misionero que se desarrolla en nues­
tros días. Uno de los libros que Dios está utilizando alrededor del
mundo para despertar a la iglesia a la intercesión y pasión por las
misiones es Operación Mundo, de Patrick Johnstone. El libro provee
un informe de la situación por la que atraviesa cada país en el mundo
con respecto a la difusión del evangelio y el crecimiento de la iglesia.
No puedo evitar preguntarme si la versión actualizada que se publicó
en 1987 fue un factor fundamental en los planes de Dios para
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provocar los cambios que sucedieron en Europa Oriental a fines de los
80. 12 ¿Cuál es el espíritu que se esconde detrás de este libro que mueve
montañas? Patrick Johnstone lo cuenta con fervor:

Sólo el Cordero puede abrir los sellos. Todas las imponentes
fuerzas desatadas sobre el mundo son soltadas por el Señor
Jesucristo. Él reina hoy. Él está al mando del universo. Él es la
única «Causa Final». Todos los pecados del hombre y las
maquinaciones de Satanás tienden a, en última instancia,
engrandecer la obra y el reino de nuestro Salvador. Eso tam­
bién se aplica a nuestro mundo actual con sus guerras, ham­
bres, terremotos y la maldad que aparentemente impera hoy.
El proceder divino es justo y amante. Nos hemos vuelto exce­
sivamente conscientes del enemigo, enfatizando demasiado el
aspecto combativo de nuestra intercesión, pero debemos ser
más concientes de quién es Dios, de modo que podamos reír
con la risa de la fe sabiendo que tenemos potestad sobre toda
fuerza del enemigo (Lucas 10.19). Él ya ha perdido el control
gracias al Calvario en el que fue inmolado el Cordero de Dios.
¡Qué confianza y seguridad nos da esto para enfrentar un
mundo tan convulsionado y necesitado!"

¿ENCUENTRA PLACER DIOS

EN LA MUERTE DE LOS IMPfos?

Resulta una imagen gloriosa de la libertad soberana de Dios el pen­
sar que el puede hacer roda lo que le place y alcanzar aquello que es
su deleite. Sin embargo, si nos detuviéramos aquí, sería sólo una
imagen borrosa y un tanto fuera de foco. Para hacerla nítida, tene­
mos que preguntarnos lo siguiente: «¿Cómo es que Dios puede decir
en Ezequiel 18.23 y 32 que él no encuentra deleite en la muerte de

12. Se encuentra disponible una nueva versión. Patrick Johnstone, Operatíon World [Operación mundo] (Grand Rapids:
Zondervan Publishing House, 1993).

13. Patrick Johnstone. Operatíon World [Operación mundo] (Kent, England: STL Books, 1987), 21.
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cualquier impenitente, si en realidad él cumple su deseo y hace todo
aquello que le agrada?».

En Ezequiel 18.30, Dios advierte a la casa de Israel sobre un jui­
cio inminente: «Por tanto, a cada uno de ustedes, los israelitas, los
juzgaré según su conducta. Lo afirma el Señor omnipotente». Y los
insta al arrepentimiento: «Arrepiéntanse y apártense de todas sus
maldades». Al final del versículo 31, dice: «¿Por qué habrás de morir,
pueblo de Israel? Yo no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y
vivirán! Lo afirma el Señor omnipotente».

Esta figura parece ser muy distinta de la que vimos en el Salmo
135, donde Dios dice que él hace todo lo que le agrada. Éste es uno
de los versículos que hace que las personas lleguen (jdemasiado rápi­
do!) a la conclusión de que William Carey había dejado partes de la
Biblia sin leer. Acá da la impresión de que Dios estuviera acorrala­
do. Como si él se viera forzado a juzgar a los impíos cuando en rea­
lidad no quiere hacerlo. Parecería estar a punto de hacer algo en lo
que no halla deleite. 14 ¿Cumplirá todo su deseo o no? ¿Es Dios real­
mente libre de hacer todo de acuerdo con su buena voluntad? ¿O su
libertad soberana tiene límites? ¿Puede Dios hacer todo lo que le
agrada sólo hasta un cierto punto y luego ser forzado a obrar de una
forma que le causa aflicción?

Podríamos tratar de resolver este problema volviendo al Salmo
135 y declarar que Dios hace todo lo que le agrada en la esfera natu­
ral pero no en la personal. Después de todo, el Salmo 135 dice en el
versículo 7: «Levanta las nubes desde los confines de la tierra; envía
relámpagos con la lluvia y saca de sus depósitos a los vientos».
¿Podría esto implicar que Dios hace lo que le agrada en el ámbito de
la naturaleza, pero no en la vida de las personas?
El intentar limitar la libertad de Dios al plano natural no funciona­
ría por dos razones:

Una de ellas es que si Dios controla el viento y lo hace soplar
cuando quiere y donde quiere (lo que es verdad -Salmo 147.18- y

14. De manera similar, en laBiblia se mencionan textos donde se dice que Dios se retuvo de hacer cosas que tenía eldeseo de
hacer (por ejemplo, Mateo 23.37), así también como todos aquellos pasajes que muestran que Dios sintió pena por cosas
que había hecho (por ejemplo, Génesis 6.7; 1SamueI15.11).
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recordemos lo que Jesús dijo cuando se desencadeno la tormenta en
el mar: «[Pazl ¡Calla!»), entonces podríamos decir que Dios es de
alguna manera responsable por la muerte de miles de personas que
se ahogan a través de los siglos como consecuencia de las tormentas,
huracanes, tornados, monzones y tifones que Dios «saca de sus
depósitos».

¿Estamos acusando a Dios cuando decimos esto? ¿No debería ser
Satanás el que hace soplar vientos que acarrean destrucción? Es una
buena pregunta. Sin embargo, la respuesta no es tan simple. No me
refiero a que es difícil encontrarla sino a que es compleja. En este
mundo, Satanás tiene mucho poder para hacer daño. (Ver nota 16.)
Sabemos que puede provocar enfermedades (Lucas 13.16; Hechos
10.38) y podríamos inferir que él puede matar, ya sea a través de ellas
o incitando a personas a dar muerte, o de alguna otra manera, por­
que la Biblia dice que «desde el principio él ha sido un asesino». Es
difícil no ver su mano en las muertes trágicas, como por ejemplo, en
los casos de niños que son hijos de misioneros. Recuerdo que una vez
recibí una llamada en la que me avisaban que el hijo de un misione­
ro había fallecido en un accidente automovilístico. Otra familia
misionera que vivía en Camerún, perdió a dos de sus tres hijos en un
mismo día debido a la malaria, sólo un par de días después de haber
vuelto a casa en su licencia. Y las historias se multiplican día a día.

Espero que nadie piense que lo que he estado diciendo aquí fue
escrito en una aislada atmósfera que no ha sido golpeada por el
dolor y la tristeza de la tragedia. Tampoco quiero decir que estas
cosas sean fáciles de soportar o que se pueden superar con solo unas
simples observaciones teológicas. Hay una etapa para cada cosa:
«un tiempo para llorar, y un tiempo para reír; un tiempo para estar
de luto, y un tiempo para saltar de gusto; un tiempo para esparcir
piedras, y un tiempo para recogerlas; un tiempo para abrazarse, y
un tiempo para despedirse; un tiempo para intentar, y un tiempo
para desistir; un tiempo para guardar, y un tiempo para desechar;
un tiempo para rasgar, y un tiempo para coser; un tiempo para
callar, y un tiempo para hablar» (Eclesiastés 3.4,7). El momento de
la tragedia y el dolor devastador es un tiempo para abrazar y perma­
necer en silencio. No obstante, el tiempo para hacer preguntas y
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recibir respuestas llegará. Y cuando llegue, sería un compromiso
con poca visión de futuro con el padre de mentiras decir que
Satanás es más poderoso que Dios y que las manos del Altísimo
estuvieron atadas. Los santos más consagrados nunca respondieron
de esta manera. He llorado con muchos de ellos, orado y esperado
para ver cuál sería la respuesta. Y, aunque no fueran tan elocuentes
como Sarah Edwards, todos, tarde o temprano, dijeron algo similar
a lo expresado por ella.

EL DIOS SOBERANO DE SARAH EDWARDS

Era el año 1758 y su esposo se había ausentado de casa por unas
semanas para asumir el cargo de presidente en Princenton College.
El 13 de febrero había sido vacunado contra la viruela. Sin embar­
go, la cura se convirtió en el asesino y murió el 22 de marzo como
consecuencia de aquella inoculación. Tenía cuarenta y cuatro años
cuando dejó a su esposa y diez hijos. Al oír Sarah sobre la muerte
de su esposo, escribió cartas y la primera fue dirigida a su hija Ester:

Mi muy querida niña:
¿Qué diré? Nos ha cubierto una nube oscura enviada por

un Dios bueno y santo. ¡Ah, que pudiéramos besar la caña y
poner las manos sobre la boca! El Señor lo hizo. Me hizo ado­
rar su bondad, porque lo tuvimos con nosotros tanto tiem­
po. Y mi Dios vive y mi corazón es suyo. ¡Ah, qué legado nos
ha dejado mi esposo y tu padre! Estamos todos entregados a
Dios, allí estoy, y me encanta ser puesta en esta condición.

Tu madre que te ama
Sarah Edwards"

Creo con todo mi corazón que la enseñanza que la Biblia da
acerca de la soberanía de Dios por encima de Satanás constituye la

15. Sereno Dwight, "Memoirs" [Memorias], en The Works ofJonathan Edwards, ed. S. Dwight, 1 (1834: edición reimpresa,
Edinburgh: Banner ofTruth Trust, 1974), cfxxix.
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respuesta más grande para el mundo cuando los horrores y tragedias
de la muerte y enfermedad amenazan el sentido de la vida. Se trata de
una respuesta dada por la Escritura que es verdad y que está llena de
esperanza.

La Biblia no enseña que Satanás tenga el control supremo del
mundo. La Biblia muestra que Dios es quien controla el viento en
pasajes como Génesis 1.8; Éxodo 14.21; Salmo 78.26; 107.25;
148.8; Isaías 11.15 y Jonás 1.4; 4.8. Encontramos una única posi­
ble excepción en el libro de Job. En Job 1.11-12, Dios otorga a
Satanás la libertad para atacar roda lo que Job tiene, incluso a su
familia. Después leemos en Job 1.19 que un «gran viento» azota la
casa donde estaban los hijos de Job y los mata a todos. El texto no
especifica quién fue el que hizo que el viento soplara. Sin embargo,
en Job 1.21 Job mismo dice: «El Señor ha dado; el Señor ha quita­
do. ¡Bendito sea el nombre del Sefior!». Entonces, por más que
Satanás haya tenido parte en este fenómeno, Job sabía que detrás de
él se encontraba el Señor, verdadero gobernador del mundo y del

16

viento. Por lo tanto dice: «el Señor ha quitado». ¿Debió Job haber
dicho esto? El autor disipa toda duda sobre si Job estaba en lo cier­
to o no al hacer tal aseveración en el versículo siguiente (1.22) en

16 Es cierto que Satanás tiene libertad excepcional para "gobernar" este mundo. Se lo llama "el príncipe de este mundo" (Juan
12.31), "dios deeste siglo" (2 Corintios 4.3,4) y"el príncipe delapotestad del aire" (Efesios 2.2 RVR60). Le ofreció a Jesús
"todos los reinos del mundo" sipostrado lo adoraba (lucas 4.5-7). No obstante, la Biblia muestra con claridad que Dios tiene
eldominio del mundo, aun cuando Satanás esllamado "el dios de este siglo". Por ejemplo, laautoridad delos gobernado­
res deeste mundo proviene deDios (Romanos 13.1), incluso laque tuvo Pilato para condenar aJesús (Juan 19.10-11). Dios
esquien "pone ydepone reyes" (Daniel 2.20,21 );"Dios hace lo que quiere con los poderes celestiales ycon los pueblos de
latierra. No hay quien seoponga asupoder ni quien lepida cuentas desus actos" (Daniel 4.34,35); y "En las manos del
Señor elcorazón del reyes como un río: sigue elcurso que elSeñor leha trazado" (Proverbios 21.1; ver también Esdras 1.1;
6:22).
Aunque Lucas 22.3 dice que Satanás entró en Judas yprovocó la traición final, no obstante Pedro afirma que Dios estaba
detrás de Satanás guiando todas las cosas: "Éste fue entregado según el determinado propósito yelprevio conocimiento de
Dios" (Hechos 2.23), yagrega que "en efecto, enesta ciudad sereunieron Herodes yPoncio Pilato, con los gentiles ycon el
pueblo deIsrael, contra tusanto siervo Jesús, aquien ungiste para hacer lo que de antemano tupoder ytuvoluntad habí­
an determinado que sucediera" (Hechos 4.27-28). Sin embargo, todos estos líderes, influidos por Satanás yguiados por
Dios, fracasaron al intentar oponerse a Dios, porque "el Señor frustra los planes delas naciones; desbarata los designios de
los pueblos. Pero los planes del Señor quedan firmes para siempre; los designios de su mente son eternos" (Salmo 33.10,11;
Isaias 43.13). Puede decirse decada ataque encontra delos hijos deDios: "¿Quién puede anunciar algo yhacerlo realidad
sin que el Señor délaorden? ¿No esacaso por mandato del Altísimo que acontece lo bueno y lo malo?" (Lamentaciones
3.37,38). "¿Ocurrirá enlaciudad una desgracia que elSeñor no haya provocado?" (Amós 3.6). Aun así, debemos ser cons­
cientes de que un principio eselque permanece firme enlos tratos misteriosos con elmundo ycon su pueblo: "Es verdad
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el que expresa: «A pesar de todo esto, Job no pecó ni le echó la
culpa a Dios». Tampoco lo hizo Isaías cuando cita a Dios diciendo:
«Yo formo la luz y creo las tinieblas, traigo bienestar y creo calami­
dad; Yo, el Señor, hago todas estas cosas» (Isaías 45:7). Tampoco
pecó Jeremías al decir: «¿No es acaso por mandato del Altísimo que
acontece lo bueno y lo rnalo?» (Lamentaciones 3.38). Amós no
cometió un error cuando preguntó «¿Ocurrirá en la ciudad alguna
desgracia que el Señor no haya provocado?» (Amós 3.6)

Por lo tanto, la afirmación del Salmo 135 de que el Señor hace
todo lo que le agrada, tiene que incluir el quitar vidas a través de
vientos y mares, algo que solo él puede controlar. El Señor da y el
Señor quita. Él es la fuente de vida (Hechos 17.25) y él fija tiem­
po para que la vida retorne (l Samuel 2.6; Deuteronomio 32.39).
Santiago da por sentado esto al exhortarnos a tener en cuenta el
control soberano que Dios ejerce aun en los negocios de la vida
diaria.

Ahora escuchen esto, ustedes que dicen: «Hoyo mañana ire­
mos a tal o cual ciudad, pasaremos allí un año, haremos
negocios y ganaremos dinero». ¡Yeso que ni siquiera saben
qué sucederá mañana! ¿Qué es su vida? Ustedes son como la
niebla, que aparece por un momento y luego se desvanece.
Más bien, debieran decir: «Si el Señor quiere, viviremos y
haremos esto o aquello». Pero ahora se jactan en sus fanfa­
rronerías. Toda esta jactancia es mala (Santiago 4.13-16).

Santiago asume que la voluntad de Dios es la que determina si
iremos de una ciudad a otra. Para él, es una acto de humildad el

que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien" (Génesis. 50.20).
La mano deDios seencuentra detrás delalibertad limitada de Satanás para obrar, guiando todas las cosas para elbenefi­
cio desu pueblo (Romanos 8.28). Comparemos laactividad deDios con la deSatanás en estos tres pares detextos: 1Crónicas
21.1 y2Samuel 24.1; Lucas 22.31 y22.32; 2Corintios 4.4 yRomanos 11.25.
La muerte yresurrección de Jesucristo logra claramente laderrota ycaída deSatanás ysin duda alguna esa derrota será con­
sumada enun futuro. Esto puede verse en Mateo 8.29; 16.18; 25.41; tucas 10.17-18; 11.21,22; Juan 17.15; 1Juan 2.14; 3.8;
5.18; Romanos 8.37-39; 16.20; Hebreos 2.14-15; Colosenses 1.13; 2.15 YApocalipsis 20.10. Es por eso que hemos sido lla­
mados en elpresente siglo aresistir aSatanás por medio de lafe eneltriunfo del Señor Jesucristo en lacruz. Santiago 4.7;
1Pedro 5.8,9; Efesios 6.10-13; Hechos 26.1; 2Iímoteo 2.24-26; Romanos 16.19,20 y2Corintios 11.3 expresan esta verdad.
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conceder a Dios este derecho y un acto de arrogancia no entregar
nuestros planes en las manos de Dios, del mismo modo en que
también lo sería el enseñar algo así.

Existe una segunda razón en el Salmo 135, por la que no pode­
mos limitar la libertad de Dios al ámbito natural. El salmo va
mucho más allá de la mera aseveración de que Dios es el que pro­
voca el viento y los relámpagos. Los versículos 8 al 10 señalan que
la libertad soberana de Dios se manifestó de la manera más vivida
en el Éxodo, cuando Dios libró a Israel de las manos de Egipto: «A
los primogénitos de Egipto hirió de muerte, tanto a hombres como
a animales ... A muchas naciones las hirió de muerte; a reyes pode­
rosos les quitó la vida». De este modo, cuando el salmista declara
en el versículo 6 que «El Señor hace todo lo que quiere», no se refie­
re implícitamente a las tragedias relacionadas con el viento, sino que
también se refiere explícitamente a la destrucción de los egipcios, de
naciones y reinos rebeldes. Ése es el alcance de lo que Dios hace
cuando él hace lo que quiere.

Así que en Ezequiel se dice que Dios no quiere la muerte de
aquellos que no se han arrepentido, yel Salmo 135 dice que Dios
hace todo lo que quiere, incluso darles muerte, como sucedió en
Egipto con los enemigos de su pueblo. El mismo verbo hebreo se
utiliza en el Salmo 135.6 ("hace todo lo que quiere") yen Ezequiel
18.32 ("Yo no quiero la muerte de nadie").

EL PROBLEMA SE AGRAVA

Antes de sugerir una solución al problema, perrnítame hacerlo aún
más grave.

Hoy muchos cristianos tienen el concepto de que Dios no se
turba por el hecho de sentirse acorralado al hacer cosas que no
desea. Yo rápidamente puedo pensar una respuesta que podríamos
dar a lo que hemos considerado hasta el momento, y es que hemos
creado un problema artificial porque el Salmo 135 no dice en rea­
lidad que Dios se deleita en destruir a los egipcios. Quizás alguno
podría decir que el «hacer todo lo que quiere» es una manera de
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decir, que no transmite un sentido de deleite o complacencia.
Entonces podrían agregar que Dios se siente apenado al momento
de juzgar a los pecadores que no se han arrepentido, así que no
tiene sentido afirmar que él se deleita en lo que hace.

Como respuesta a este argumento, volvería a mencionar que la
palabra que se usa en el Salmo 135.6 para describir el «deleite» de
Dios, es la que también se utiliza en Ezequiel 18.32 para decir que
Dios «no se deleita» en la muerte de personas no arrepentidas. Y
haría referencia a la discusión previa sobre la palabra (haphetz) que
se hizo en este capítulo. Después, pondría mi atención en el pasaje
de Deuteronomio 28.63, que relata la advertencia que hace Moisés
al pueblo de Israel acerca del juicio que vendría sobre ellos. Sin
embargo, esta vez la Biblia expresa algo sorprendentemente distin­
to de lo que dice en Ezequiel 18.32.

Asi como al Señor le agradó multiplicarte y hacerte prospe­
rar, también le agradará arruinarte y destruirte. ¡Serás arran­
cado de raíz, de la misma tierra que ahora vas a poseer!

Volvemos entonces al hecho inevitable de que en cierta forma
Dios no se deleita en la muerte de los impíos (ese es el mensaje de
Ezequiel 18), pero en cierta manera sí lo hace (ese es el mensaje
implícito del Salmo 135.6-11 y explícito de Deuteronomio 28.63).
En otras palabras, no es suficiente oponerse a la tesis de este capí­
tulo (que Dios se deleita en todo lo que hace) presentando como
argumento el texto de Ezequiel 18.32. La Biblia nos muestra (en
Deuteronomio 28.63; Proverbios 1:24-26; Apocalipsis 18.20;
Ezequiel 5.13; Isaías 30.31-32) que aun los actos de juicio, que por
un lado no son placenteros, por el otro le agradan. El método no
consiste en elegir entre estos textos, o que uno anule al otro, sino
penetrar en la misteriosa mente de Dios para descubrir (tanto como
nos sea posible) la verdad que ambos encierran. ¿Cómo explicamos
esta tensión aparente?
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LA INFINITAMENTE COMPLEJA VIDA EMOCIONAL DE DIOS

La respuesta que propongo es que, en cierta medida, la muerte de
los impíos causa aflicción al corazón de Dios y en cierta medida
no." La vida emocional de Dios es infinitamente compleja y va más
allá de nuestra habilidad poder comprenderla en su totalidad. Por
ejemplo, ¿quién puede entender que el Señor tenga la capacidad
para escuchar al mismo tiempo a diez millones de cristianos que
oran alrededor del mundo, y compadecerse por cada uno de ellos
de modo personal e individual como un Padre afectuoso (como
dice Hebreos 4.15), y que de esos diez millones algunos estén que­
brantados de corazón y otros rebosen de alegría? ¿Cómo puede
Dios llorar con los que lloran y gozarse con los que se gozan si todos
acuden a él al mismo tiempo y sin siquiera darle un descanso? ¿O
quién puede entender que la ira de Dios se encienda al ver el peca­
do del mundo día tras día (Salmo 7.11) y que, día tras día, momen­
to tras momento se alegre enormemente cuando un pecador se arre­
piente (Lucas 15.7,10,23)? ¿Quién puede entender que Dios arda
en ira de forma continua ante la rebelión de los malvados y se afli­
ja al escuchar las conversaciones impuras de su pueblo (Efesios
4.29-30), y que también se deleite en ellos diariamente (Salmo
149.4) y haga fiesta cuando un hijo prodigo arrepentido vuelve a
casa? ¿Quién de nosotros se atrevería a decir que tal complejidad de
emociones es imposible para Dios? Todas estas verdades son las que
él ha elegido comunicarnos a través de la Biblia. Y una de las cosas
que nos ha dicho es que en cierto modo a él no le place juzgar a los
impíos, pero que en cierto modo, sí le agrada.

EL DOLOROSO GOZO DE LA JUSTICIA

De todo esto concluyo que Dios no se deleita en la muerte y mise­
ria del impío. Dios no es sádico. No es malicioso ni sanguinario. En

17. Una descripción más completa de lasolución propuesta, en especial delamanera en que Jonathan Edwards la elaboró
puede apreciarse enDesiring God [Desear a Dios], 39-42.
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lugar de deleitarse en juzgar a las personas rebeldes, malvadas e
incrédulas, él se regocija en la exaltación de la verdad, la rectitud y
la vindicación de su propia gloria." (Para una mayor argumenta­
ción sobre el corazón de Dios en el momento del juicio, ver el capí­
tulo 5, «¿En qué manera Dios se parece a George Washington?»,
pp.166-171).

Cuando Moisés advierte al pueblo de Israel que el Señor se
complacerá en arruinarlos y destruirlos si no se arrepienten
(Deuteronomio 28.63), significa que aquellos que se han rebelado
en contra de Dios y han rehusado arrepentirse, no podrán gozarse
de haber causado sufrimientos al corazón de Dios. Cuando triun­
fan los juicios rectos, Dios no es derrotado. Muy por el contrario.
Moisés dice que al ser juzgados estarán, involuntariamente, dando
a Dios la oportunidad de regocijarse en la demostración de su jus­
ticia, poder e infinita dignidad de su gloria. (Ver también Romanos
9.22-23).19

Hagamos de esto una advertencia para nuestras vidas. Dios no
puede ser burlado. Él no está atrapado, acorralado o coaccionado.
Tuvo legiones a su disposición, aun en el camino hacia el Calvario.
«Nadie me quita la vida, sino que yo de mí mismo la pongo», de su

18. Esta eslamanera en que Jonathan Edwards abordó elproblema decómo Dios ylos santos serán felices en elcielo por toda
laeternidad sabiendo que millones de personas estarán sufriendo enelinfierno eternamente. No esque Dios ylos santos
sedeleiten enelsufrimiento, sino que elaprecio por lavindicación delasantidad infinita deDios que ellos sienten esmuy
profunda. Ver John Gerstener, Jonathan Edwards on Heaven and Hell Uonathan Edwards sobre elcielo yelinfierno] (Gran
Rapids: Baker Book House, 1980),33-38.

19. He intentado dar una descripción exegética cuidadosa acerca delainterpretación deRomanos 9.22,23 en el libro The
Justification ofGod [lajustificación deDios] (Grand Rapids: Baker House, 1983). Desde una referencia depaso hasta este
estudio en A(ase for Arminianism [Un caso para elarminisnismo] (ver nota 5); parece que no seleha prestado atención
seria alos argumentos aquí expuestos. Pinnock manifiesta un interés legítimo enque Romanos 9sea interpretado tenien­
do en cuenta lavisión deRomanos 10 y11. Dice: "(reo que siPiper hubiera avanzado más allá del capítulo 9del libro de
Romanos, hubiera descubierto que eldeseo más profundo que Pablo manifestaba a Dios ensus oraciones era que los per­
didos fuesen salvos (10.1) ytambién hubiera descubierto una explicación depor qué sucede que algunos están incluidos y
otros no: por medio delafe odelaausencia deella (11.20). El capitulo 9deRomanos debe leerse dentro del contexto más
amplio en que seincluye, osea Romanos 9-11" (29, nota 10). Sin duda, no discrepo en que Romanos 9deba ser leído en su
contexto. Es por eso que, por ejemplo enlas páginas 9-15 y163-165, traté los límites que presentaba mi enfoque ytambién
laestructura de Romanos 9-11. (on respecto a los dos puntos específicos que propone Pinnock, podemos decir que en rea­
lidad lafe nos incluye onos excluye delasalvación. Sin embargo, eso no explica por qué una persona accede a lafe yotra
no. Ni tampoco el"deseo del corazón dePablo yoración hacia Dios" clamando por lasalvación delos judíos en Romanos
19.1 contradice la declaración explícita deque "parte deIsrael seha endurecido, yasí permanecerá hasta que haya entrado
latotalidad de los gentiles" (Romanos 11.25).
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mismo deleite por el gozo puesto delante de él. En aquel preciso
momento de la historia en el que parecía que Dios estaba atrapado,
en realidad él estaba haciendo exactamente lo que quería: murien­
do para justificar a impíos como usted y yo.

MI PROPIA EXPERIENCIA SOBRE LA SOBERANÍA DE DIOS

La soberanía de Dios es una hermosa realidad en mi vida y en la de
muchos hermanos de la iglesia. ¡Cuántas veces, hemos tenido palabra
acerca de alguna calamidad que iba a estremecer a alguna familia de
la iglesia! Nos hemos puesto de rodillas delante del Señor y clamado
por socorro y consuelo. He oído una y otra vez a mi pueblo someter­
se a sí mismo a la voluntad soberana de Dios y hallar en ella sus bue­
nos propósitos. En una ocasión, un tornado arrasó la zona en la que
vivimos y destruyó casas, negocios y arrancó grandes árboles de raíz.
Era un domingo por la tarde. Oramos aquella noche. Aún hoy, años
después de la tragedia, puedo recordar a una mujer implorando a
Dios que tuviera misericordia de las víctimas, y luego, alzando su voz,
ensalzó a Dios por su poder mostrado aun en el rugir del viento. Le
pidió que, ante tal autoridad majestuosa, fuéramos humillados y
guiados al arrepentimiento.

El hijo de un ex diácono fue atropellado por una lancha.
Sobrevivió. Sin embargo, sus piernas quedaron muy heridas y la
hélice le había hecho pequeños cortes en el pecho y cuello. El padre
contó el testimonio en una de las reuniones de diáconos, y señaló
que su mayor lección y consuelo había sido la soberanía de Dios.
Dijo: «Dios tiene sus propósitos para la vida de mi hijo y para toda
la familia. Si confiamos en él, todo esto resultará para nuestro bien.
Dios podría haberse llevado a mi hijo por una diferencia de media
pulgada. Sin embargo, dijo a la cuchilla: "Hasta aquí nornás?».

Dios no siempre detiene la cuchilla. No salvó a mi madre el 16
de diciembre de 1974. Mi padre y ella estaban paseando en un trans­
porte turístico que iba camino a Belén, en Israel. Una camioneta con
unas maderas atadas al techo se desplazó bruscamente de su carril y
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chocó de frente con el transporte en el que viajaban mis padres. Una
de las maderas entro por la ventana y mató a mi madre en forma ins­
tantánea. El certificado de defunción deda: «herida en el bulbo
raquídeo». Mi hermana se desmayó cuando vimos su cuerpo diez días
después, luego de que la funeraria hiciera lo mejor que pudo para
reconstruir el cadáver. Mi padre lloró a solas por un largo tiempo al
lado del cajón.

Después fui yo y lo cerré. Durante el velatorio colocamos foto­
grafías.

En esos días, ¿en qué consistió mi consuelo? En muchas cosas.
No sufrió demasiado. Por veintiocho años fue la mejor madre que
uno hubiera podido imaginar. Conoció a mi esposa y a uno de mis
hijos. Ahora estaba en el cielo con Jesús. Su vida había sido rica en
buenas obras y sus resultados positivos perdurarían aun después de
su muerte. Y por debajo de todos estos consuelos, soportando mis
preguntas sin respuestas y tranquilizando mi corazón, descansaba la
confianza en que Dios tiene todo bajo control y que él es bueno. Mi
consuelo no provino de la posibilidad de que la trayectoria de una
camioneta todo terreno hubiera resultado incontrolable para Dios.
No hubo consuelo en la suerte. Tampoco en darle a Satanás la delan­
tera. Al arrodillarme junto a mi cama llorando, después de recibir la
terrible llamada de mi cuñado, nunca dudé de que Dios fuera sobe­
rano sobre ese accidente ni de que Dios fuera bueno. No necesito
explicaciones. Su reinado y amor son suficientes por ahora.

Maravillémonos ante ese Dios eternamente feliz en la comunión
con la Trinidad, infinitamente exuberante en la sabiduría de su obra,
libre y soberano en su toda suficiencia. «Nuestro Dios está en los
cielos y puede hacer todo lo que le parezca». ¡Humillémonos ante su
mano poderosa, regocijémonos en que su consejo permanecerá, yen
que un día todas las familias de las naciones de la tierra le adorarán,
porque suyo es el dominio y él gobierna las naciones!
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CAPiTULO 3

EL DELEITE
DE DIOS

EN SU CREACIÓN

Que la gloria del Señor perdure eternamente;
Que el Señor se regocije en sus obras.

SALMO 104.31

LA CABAÑA EN LOS BOSQUES DE GEORG lA,
JULIO DE 1990.

H
ace dos noches, tomé una silla de la cocina, lacoloqué sobre
el pasto que rodea la cabaña, y me senté a mirar la luna. Por
lo general, vivo en el centro de Minnneápolis junto a una

autopista transitada donde las luces de los autos y de las calles ocul­
tan el cielo. Sin embargo, durante esas pocas semanas de vacaciones
y licencia de estudio, vivo con Nóel y nuestros hijos en las afueras
de Barnesville, Georgia, en una parcela cubierta de árboles llamada
«Brighrwood», No hay luces en las calles ni tampoco hay autopistas.
Dormimos en una pequeña cabaña cuesta abajo de la colina donde
viven los padres de mi esposa. Justo cruzando el alambrado, se
encuentra un pequeño «estudio móvil» de alrededor de cinco metros
de largo por dos y medio de ancho con ventanas en ambos lados. Yace
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en un claro rodeado de robles de más de doscientos años de antigüe­
dad y pinos de Georgia de más de veinte metros de altura, mezclados
con arces y otros árboles de dulce fragancia. Allí es donde me siento
y escribo, y entre párrafo y párrafo, contemplo el lago de cerca de dos
hectáreas al pie de la colina.

Ése es un lugar creado para los ojos y los oídos, para el olfato, para
sentir con la piel y con un corazón grande. Casi todos los días, me
detengo y permanezco quieto entre la cabaña y el estudio o cerca del
lago que está en medio del bosque en la colina de camino a la casa.
Me conmueve tanto la belleza de este maravilloso mundo, creado
para disfrutar con los cinco sentidos, que quisiera que ese momento
durara lo suficiente como para que toda esa hermosura penetrara y
permaneciera dentro de mí.

El otro día, cuando descendía de la cabaña a la casa de mis sue­
gros, me detuve ante un tronco podrido y corté un trozo de madera.
Este trozo era sorprendentemente duro y se partió en lugar de desme­
nuzarse. Miré y noté que la parte rota era fibrosa, rojiza y hasta
húmeda. Lo acerqué a mi nariz y fui sacudido por la más rica fragan­
cia de cedro que jamás haya olido. Todo el camino de regreso a la
cabaña seguí inhalando este aroma extraordinario proveniente de un
trozo de madera que probablemente había permanecido muerto por
años.

A unos cincuenta metros de la cabaña, con dirección hacia el
huerto de nueces pacanas, estamos cultivando un lecho de lombrices.
Pusimos neumáticos viejos, ladrillos de cemento y una puerta de
madera encima de una pila de mantillo, para mantener la humedad
en la parte inferior. Primero 10 humedecimos bien y luego le echamos
agua con la manguera. Cuando queremos tomar algunas lombrices,
levantamos la puerta y damos vuelta los neumáticos y ladrillos y deja­
mos que se dispersen a centenares. Después tomamos la horquilla
para raspar la capa superior del humus mientras que mi hijo de siete
años detecta los movimientos y meneos, arrebata las lombrices con la
mano y las coloca en un balde. Son blandas y rápidas; pero Barnabas
es más rápido que ellas.

Tres o cuatro veces al día, me agacho para pasar debajo del
alambrado que separa el estudio de la cabaña. El alambre está
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envuelto en una cuerda gruesa de color rosa para que no nos trope­
cemos en él. El poste de metal que sostiene el alambrado es hueco.
Para nuestra sorpresa, descubrimos que en aquel poste vive una
pequeña rana de San Antonio de color gris. En el hueco, hay un
poquito de agua y la ranita sube y baja de acuerdo con la luz o el
calor. Nos deja que caminemos directo hacia ella, cuando cada noche
está sentada en el borde del poste. Ése es su lugar, sin duda. Ha per­
manecido por varias semanas hasta ahora y nada de lo que hacemos
la ahuyenta. Eso me ha llevado a preguntarme acerca de las otras
ranas de San Antonio que, durante la noche y en medio de bosques
tranquilos, producen tan increíble zumbido y chasquido (junto con
los grillos y chicharras). Me pregunto si la totalidad de ese tipo de
ranas tendrá el mismo sentido de posesión de territorio como lo tiene
ésta. Si es así, hay miles de pequeños huecos en las maderas, recodos
y ramas, todos delimitados y reconocidos como propios por las rani­
tas de San Antonio. En esos árboles debe existir un mundo sorpren­
dente de territorios y territorialismo, que escapa completamente a la
mente humana.

En el extremo norte del lago, donde nadamos, los peces comen
pecas, lunares, mordeduras de parásitos y otras imperfecciones que
tengo en la espalda y piernas. Así que tengo que moverme en el agua
o evitar adentrarme en la parte profunda para que no me muerdan.
Generalmente, el agua en la superficie es tan cálida como la de un
baño tibio y muy fría debajo. Sin embargo, lo que más me gusta es
la forma en que se ve desde la ventana del estudio. Está en un tran­
quilo movimiento continuo. Temprano, por la mañana absorbe los
rayos de sol con sus miles de destellos y refleja un despliegue infini­
to de trozos de cristal que se mueven en la superficie. Las hojas
esparcidas entre el lago y yo, son de una gama que va desde el verde
al amarillo oscuro, pasando por el amarillo verdoso, mientras que la
brisa conspira con el reflejo del sol en el lago y con las sombras para
hacer que toda la ladera estalle en vida y luz.

Para mantenerme en forma salgo a correr por las mañanas unas
tres veces por semana (lo suficientemente temprano como para evitar
los 35° e de temperatura con que contamos durante la mayor parte
del tiempo de nuestra visita). Programo el cronómetro nuevo que
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me regalaron para el día del padre y comienzo mi rutina cerca de
las 7.15. Me dirijo hacia el pueblo por la calle Atlanta, doblo a la
derecha para ir por la calle principal de dos cuadras de largo, llama­
da Main Street, paso por dos bancos, la Primera Iglesia Metodista
y la biblioteca y voy por el otro lado hacia las afueras del pueblo,
paso por dos mansiones con árboles gigantes en los jardines delan­
teros que datan de los días de la Guerra Civil y hasta los de la
Revolución. Supongo que todos los perros de BarnesviIle han sido
atacados por la gente, porque si alguna vez comienzan a ladrarme,
lo único que tengo que hacer es agacharme como si estuviera levan­
tando una ramita, y de ese modo se dan la vuelta y se van.
Transcurridos casi veinte minutos desde mi salida de la casa, doy
una vuelta en U para regresar por otro camino, sólo por variar un
poco el recorrido. Ese camino me conduce por el cementerio. (¡Qué
desolado es un cementerio sin árboles'). Luego me lleva por la
Primera Iglesia Bautista ya continuación paso por la planta de pra­
liné de nueces pacanas. Siguen la barranca de los kudzus y los pas­
tos donde crían a Flash, un caballo asmático. Ya estoy empapado en
transpiración. No me duelen las piernas porque están entumecidas.
Sin embargo, el calor se convierte en mi enemigo. La transpiración
corre por mi rostro y cabellera. (Siempre me olvido de usar una vin­
cha en la frente). Es salada y quema los ojos. Algunas mañanas
tengo que detenerme por un momento y caminar porque no llega
demasiado oxígeno a los músculos ni refrigeración a los pulmones
ni al corazón para que pueda seguir. Esta mañana es fresca yeso me
permite seguir sin parar cerca de seis kilómetros y medio. Corro a
toda velocidad los últimos 45 metros para obtener el primer pues­
to en una carrera imaginaria. ¡Ah, la gloria del cansancio y del
triunfo!

LA VIDA REAL ES FÍSICA

¿A donde apunto con toda esta excursión divertida? A mostrar que la
vida real se desenvuelve dentro del ámbito físico. Está relacionada con
el tacto, el olfato, la vista, el oído y el gusto. También con árboles,
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troncos, peces, ranas, hormigas, pájaros, hojas, agua, calor, ensaladas
de repollo, zanahoria y cebolla con mayonesa, té frío, muslos entume­
cidos, transpiración salada, lombrices y saltamontes y miles de otras
criaturas y sensaciones que percibimos porque Dios ha creado un
mundo físico.

Como dije, dos noches atrás tomé una silla de la cocina, yalre­
dedor de las 22.30, salí al exterior y me senté a mirar la luna.
Durante las últimas noches, la luna había estado dibujando un arco
cada vez más bajo sobre el horizonte que da al sudeste. Aquella vela­
da, estaba justo encima de los cables eléctricos que invaden con la
tecnología moderna este pequeño paraíso de Georgia. Había una
luna casi llena. Hermosas imperfecciones grises acribillaban aquella
cara gris anaranjada. La caricia constante de las delgadas nubes no
lograba limpiar aquel viejo rostro. Sus defectos son muy profundos
y antiguos.

Me senté, y de nuevo quedé absorto ante la espléndida belleza del
cielo, ante los grillos zumbantes, las ranas de San Antonio; también
ante la suave brisa que acariciaba mi rostro y ante la fragancia que
emergía de los pinos. Me maravillaba pensar que Dios, que es espíri­
tu y no puede ser visto ni tocado, haya creado un océano de realida­
des físicas que huelen, brillan, se sienten, se saborean y suenan. Como
lo ha señalado CS. Lewis:

No tiene sentido intentar ser más espiritual que Dios. La
intención de Dios no era que el hombre fuese un ser puramen­
te espiritual. Por eso utiliza elementos materiales, como lo son
el pan y elvino, con el fin de infundirnos vida nueva. Podemos
pensar que eso suena un poco crudo y carnal. Pero Dios no lo
cree así: él inventó la necesidad de comer. A Dios le agrada la
materia. Él la inventó... .
Sé que algunos cristianos atolondrados hablan como si el cris­
tianismo sostuviera que el sexo, el cuerpo o el placer, fuesen
malos en sí mismos. El cristianismo es casi la única de las gran­
des religiones que aprueba completamente el cuerpo (afirma
que la materia es buena, que una vez Dios mismo fue quien
tomó un cuerpo humano, y que en el cielo se nos dará alguna
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clase de cuerpo que constituirá una parte esencial de nuestra
felicidad, belleza y energía).'

Debo admitir que cada vez que me siento y observo la belleza de
la luna en Georgia, o contemplo el lago en la mañana temprana, o
quedo maravillado ante la vejez y resistencia de un gran árbol, lucho
con la duda sobre si ese profundo gozo debería provenir de cosas
materiales. Ya mencioné este problema en Desiring God [Desear a
Dios] (142-143) y expliqué la manera en que lo resolví, de acuerdo
con mi propia experiencia.' Sin embargo, no planteé el problema en
relación con Dios mismo.

Así que en este capítulo, me gustaría proponer dos preguntas:
1) ¿Dios se complace en su creación? y 2) Si es así, ¿qué hay de la
intensidad del deleite que él tiene en el Hijo? ¿Por qué Dios no es idó­
latra si ama su creación?

1. Tomado dee S. lewis, Mere Christianity [Cristianismo ynada más]. enAMind Awake: An Anthology ofCS. lewis [Una
mente despierta: antología dees. Lewis], ed. Clyde Kilby (Nueva York: Harcourt, Brace and World, 1986), 210-211.

2. Allí, elproblema surgió especialmente por los Salmos. Amodo deejemplo, Salmo 73.25,26 dice:
¿A quién tengo en el cielo sino ati?
Si estoy contigo, ya nada quiero en la tierra.
Podrán desfallecer mi cuerpo ymi espíritu,
pero Dios fortalece mi corazón;
élesmi herencia eterna
Yel Salmo 27.4 declara:
Una sola cosa le pido al Señor,
yeslo único que persigo:
habitar en la casa del Señor
todos los días demi vida,
para contemplar la hermosura del Señor
yrecrearme en su templo.
Estos salmos parecerían indicar que un verdadero santo estaría tan lleno del gozo del Señor que eldeleite en las cosas mate­
riales, como por ejemplo una noche ala luz de la luna, no serían capaces deagregar nada asu alegría. Como sidijeran que
el único gozo que debemos tener eselgozo enDios yno enla creación. Sin embargo, San Agustín escribió algo que ha ser­
vido para unir estos dos pensamientos. Él oró de la siguiente manera: "Menos os ama elque ama con Vos alguna cosa que
no ama por Vos". Citado por Henry Bettenson, ed., Confessions [Confesiones], en Documents ofthe Christian Church
[Decomentos dela iglesia cristiana] (Londres: Universidad deOxford, 1967), 54. Lo que San Agustín me enseñó esque exis­
teuna manera de deleitarse enla creación de Dios no por lo que la creación es, sino por lo que Dios es. El secreto para no
cometer idolatría al disfrutar de una noche a la luz dela luna, odeun lago que centellea por la mañana, oal contemplar el
festín semestral de los bagres, reside endescubrir elcamino para hacerlo.
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¿LE AGRADA A DIOS EL MUNDO?

Respondería a esta primera pregunta con un resonante ¡sí! Dios tiene
complacencia en la creación. ¿Cómo lo sabemos? El capítulo 1 de
Génesis nos describe no sólo una creación ordenada de la forma
correcta, sino que también nos da la respuesta de Dios ante ella. Es
como si Dios tomara distancia en seis oportunidades e hiciera un
balance. En cada oportunidad, el texto dice: «y Dios consideró que
esto era bueno» (vv, 4,10,12,18,21,25). Y cuando hubo terminado
todo y creó al hombre y a la mujer a su misma imagen, dice el texto:
«y Dios miró todo lo que había hecho, y consideró que era muy
bueno».

Tomo estos versículos para intentar señalar que Dios estaba com­
placido en su obra. Él la aprobó. Estaba feliz de haberla realizado.
Mirarla le provocaba placer. Era como decir: «Sí, eso es. Con esto me
basta. Era justo lo que quería». La historia nos muestra con anterio­
ridad que la raíz del deleite en la creación está relacionada con la
transmisión de la imagen de su misma gloria, ya que sólo después de
crear al hombre y a la mujer a su imagen, Dios le agrega a la frase
«consideró que era bueno», la palabra «muy»

Quizás podemos entender de una rnejor manera el gozo de Dios
en su creación en el Salmo 104. Es un canto que expresa la abun­
dancia de Dios en lo que ha creado. El versículo clave es el 31:

Que la gloria del Señor perdure eternamente;
Que el Señor se regocije en sus obras.

No se trata de una oración por algo que podría suceder o no, como
si yo dijera «que Nóel haga espaguetis para cenar esta noche». El salmis­
ta no intenta decir: «Espero que Dios se regocije en sus obras. Sin
embargo, no estoy seguro de que lo hará». Si ese fuera el significado de
esta oración, entonces la primera línea del versículo llevaría el mismo
sentido: «Espero que la gloria de Dios dure por siempre. Sin embargo,
no estoy seguro de que así será», Sin dudas, no es eso lo que quiere decir.
Laconfianza inquebrantable de la Biblia reside en que la gloria de Dios
no solo durará por siempre sino que también cubrirá la tierra como las
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